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EL CAVALLERO DEL SOL.

OM DIA
FAMOSA,

DE lyiS VELEZ DE GVEVARA.

Hablan en ella las perfonas figuientes.

liüYQ^ptfcador. Armindo%

FtboyPrincipedelfigalaterra^

Arttmo^ Ayo,

Adonis^ Principe de Trocía^

Partid Príncipe de Siria.

PIramo « Principe de Daimacia%

Fioiifely Principe de yrgria.

Diana^ Princeja de Ñapóles.

Lifardo.Rey de íngfílaUrrayVhjo^

Don Roque i
Ca'oaílero EJpañol.

Narcifay DAtna»

Nife i Dama
Mtidin, muchachogra*^

doJo.
Vn Pojíilion.

JORNADA PRIMERA. A
Vayan latiendo de vna Navegrande » ne-

gfii^C'inJusvelaS’iy el Solpoy farol y
por

vnaparte Feto > Principe de ¡ngalaterra^

y Artenioy fu 4yo^ en cuefpo veflidode

Ingles ypor otra Lauro pejeador

i

con vn remo en la

mana.
Leu. Vna notable Nave eu la ribera

ha d*do fondo, y dclU falt^ aora

en vil eíquife. q en la mar le cfpcra,

vn gallardo maiícebo, que cnamora>

comoNarciTo, el campo cryílaliijo?

dorado, parto de la blanca Aurora.

Ya llega a tierra el j^ ben peregrino,

con otro, al parecer, q le acompaña, ^

a eílc paladión, monliruo marino,

q entre Talada cípuma el freno baña,

cuya velocidad ponc.cn apremio
i los que engendra el Z.cñro dcñípaña

,

con cuya peregrina fiel , el premio

pierde el evano negro, el abalorio,

Fíb. Ptegurta, pues, que tierra es cfti,

Artcnio, (río

Lau. Onanto es de aquel alto promouco-
ataUyala mar, mlracíla playa,

íibien a los Pilotos es notorio,

toda es tierra de Ñapóles.

Feb, Que raya

llega i befar los pies con cana cfpumt
el mar de fu liermoíiísinia atalaya ?

que Alcázar noblemente ftbricad^

es aquel, q al del Solopuefto <intcca

fu cdi&ci j vencer, menos dorado }

Lau. Del dueño q le vive reprefenta

la mageítad, grandeza, y hermofura,

i driiuc.pafTa en foicdta contenta,

de las Cortes huir aqui procura

la Princcía de Ñapóles Diana,

Á que
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que la fama de Elena dexa obícura,

que con nacer feñora fobcrana

di quinto mira Ñapóles la bella,

N-rcifo hermofo deíla cípumacana,
cnemigi de amor, libre, y donzclla,

vive en efta alquería retirada,

y Principes, y Reyes atropclUl

de todos pretendida, y embidiada,

ninguno admite
,
porque íiemprc ha fido

al caUrfe, y amar poco iticlinad;

;

para varen parece que ha nacido

^as que para muger, legun parece

en las inclinaciones que ha tenido,

y de fuerte los hombres aborrece

por natural inclinaren, que apenas»

cfcuch^r íu^ pilabris aprt'CCi cL^'

y Cún eít ir de aqueíU f^ma llenas

las Provincias de Europa , no ay ninguna^

Principe en ellas franco de fuí penas,

como á impofsibíc del amor, li alguno

la pudoaver jinias, íurcit la tierra,

pararcl azulcampodc Neptuno..
¥cb. Qué tal prodigio elle edificio en-

cierra !

fu hermofura, y deíden , Sirena hermofi,.

que á tantos pechos h&ze mortal guerra,

parece, Arccnio, que cita prodigiofa
condición natural, en aígo imita
la mia, á los loglcrcscípantoía.

Pues quando Ingalatcrra folicita,

por heredero Tuyo, que me Cife

con la Flamcnc* hermoía Margarita,

y quando picníaiq íu amor me abraíc,

por los retratos, que fu fama embia,

y que como Jafion á Coicos pafle:

quando mi padre libra fu alegría

en tan í :!iz fuccílo por mi güilo,

huyendo voy de la ventura mia*
Y vjcndo, Airenio, que cafarme es jufto
amor, es mi cíjndicion tan diferente,
que doy 1 1 'gilatcrra cílc difgullo:
mas es n tural

,
que no coníicnte

el que yo tuve á Sol, amor fegundo,
cuy >fc!)pfcmorc4l el alma fíente:

mi Sul fe pufo, Afcenio, en el profundo
piélago de la muerte, y nació al Cielo,
lia luzdcxando en nocfíc eterna clmun-

doi

fue mi primero amor, y afsi rczclo,

que ha de ícr impolsiblc mientras vivo,

q <m-r;C7ca ( tro Sol para mi al lucio,

por quien dcícfferado, y fíigitivo

I

•t^ V

ERO DEL SOL,
Nave, que mi amor declara,

iicu^o el mundo, a Inglaterra cíquivo,
que cita prenda que guarda el alma cara,
no conficnte fegunda compañía,

que le fue fortuna tan avara.
t, Prodigiofa en el mundo es tu porfii«
Dadme licencia, noble Cavalicro,

para bolvcr al mar, porque a Diana
prevenirle vna barca en ci cipero,
a donde, como Venus íobcrana,
las mas cardes las margenes paflea,

por hija de fu crcípa cípuma cana.
Cotí cuyas damas es la clquadra fea

de las cltrclUs, que en la noche cbfeura-
hizcn del Cielo hermofa taracea.

Y íi vüeítro deteq ver procura
elle mi'agro de b;‘íitza, aora

baxa llcpa de rayos fu hermofura,
no armada de crcpujículos la Aurora,
ric por hhiosdcz^fir, y grana,

de la cobarde noche vencedora.

Mas que nace a eftos margenes Diana,

lloviendo Auroras, y cegando Eílrcilas,

merced haziendo al Soldé otra mañana.

Los Principes que afpiran de fus bellas

parces, i ícr dichoíos prctenfores,

que á fu esfera de nieve fon centellas.

Para liíonjcar lus rcfplandorcs

oy pretenden fervirla de remeros,

de lulo fu deíden competidores.

Vanfaiknd'ú Ivs Principes como va di*

ziendo,

B jcIvc los ojos, qucefles dos primeros,

París, y Adonis fon, de Siria, y
Tiacia

bizarros, y valientes herederes.

Eflotro es heredero de Dalmacia,

Piramo, en quien cifró naco rale za

todo el valor, la gentileza, y
gracia,

elle de igual vilor, de igual belleza*

que viene luego, Eloiilcl fe llama,

de los valientes Vngaroscabtz :

Mucho mas te dirá dcllos la Pama

de lo quecallo yo, mientras recibe

el mar, que á Icr fu cfpcjo fe apercibe,

cita es de tanta Troya h:rmola ILrna.

Vale . y tocan cbirimias , y vkn falicndo

Parrs, Adonisy Pirafíso y Ploi tjcí. de ma-

rinemos^ bizarramente vejados ,
conm eimt

en las manos , y Diana
, y S ay cija

y a parte bebo con kt te-

ntó

,

D/^. Eftimo, como es razón,
la



3VE tris VELE2 GVEVAEA.
liS lifoi jas que me hazeis,

prii cipcs, aunque excedéis

dclijuftacbligicjoiu

p^r. Jultameute en tu bcllczi

hai librado fu fengan^a

las mugeres. Dia, La mudinfi,

porpreprit naturalczai

es la mayor ocaíion

de fus quexasj pero en mi
vcrin,quemugcrnaci

c)n tan bravo corazón»

que i vezes llego i peníar,

y
a pcríuadirmc, que foy

hombre, y tan bizarra elloy

quaodo me dexo engañar,

que es poca coda la cierra

a mi valor conquilhda.

iírfo.NoesmencIterotra cípada

para hazer al mundo guerra,

alas Ellrellas, al Sol,

que tu Diana hermoíura,

r<iD cuya belleza pura

cscobardcfü arrebol.

Y de tu hermofo dcíHen

liscmpreíTas de los remos,

como miras los cifremos

de íu rigor mueftran bien.

Dia. Que lleva Paris ? P/ir.Huyendo
áOaphne pinto, y Apolo
dexar fu Eclíptica, y folo

con fus defdcncs figuiendo.

Dia. Ay mófe ? Que dizc afsi:

Mas fe ofende quien mas ama,
quandocs ingrata la Dama.

Oia . Parece, que le cícribí,

notablemcnce me agrada
cimotc; y lacmprcíla?

«'.Es codo
de cu condición al modo

.

/<». C^e lleva Adonis } AdOs Pintada
vna Sirena del mar,

y a los pies vna fortuna.

Ditf. Y dizc el mete ? Ado. Ninguna
á vencclla ha de bailar •

Dia. Eítimo el acreditarme

con mi valor dcíla fuerte:

^ que lleva Piramo ? P/r. Advierte.

Todo parará en culparme.
P»V, Y fis de vna rexa eftá

co!gadO)y luego Aoaxarte,
que fue de fu muerte parte,

bohiendolc en piedra vá.

Día. Dizc la letra ? Pir, Diana,
aunque con mas htrmofura,
nació dcíla piedra dura.

Dia, Y mucho mas inhumana,
queclla cu piedra fe bolfió,

viendo á fu murotal yedra;

y yo ííemprc íoy de piedra,

que el Cauca fo me engendró;
que lleva al fin Flofiícl }

Pío, Con tres caras i la Luna,
que mirando á la fortuna,

es mas varia, y mas cruel.

Dia, Y dizc el mote \ Pío. También
fe llama Diana. D//i.Bicn
os ha qucridoinóílrar
del tiempo con la mudanza
en mi deíden cfpcranja
de favor. FA?. Eres muger,

y »unquc dizes que eres piedra,

ciJgañi te tu porha,

y puede fer que algún dia

bulqucs yedra, y no halles yedra.
Dia. Si yo del tiempo temiera

efla mudanza, primero
- como Partcnopc al fiero

mar de Efpaña lo efeogiera

por temprana fepultura,

y lo he de venir á hazer,

porque no triunfa el poder
* dej tiempo de mi hermofara.

SiglosNapolcs la goxc,

que la que el Cielo te ha dado,

es del tiem po Potentado,

y Reyna que no conoce
Icñorcn lo temporal,

que por privilegio nuevo
cílc Sol, á quien me atrevo,

es contra el tiempo inmortal.
' Lau. La barca aceitada queda

al muelle. Que Nave ha fido

cfta, Líoro, que haTúrgido
acra en nucílra ribera,

que tiene vn Sol por farol,

negra en todo, fin que entenas,

ni cable íe eícapc apenas i

Pau. Del Cavallcro del Sol,

que aísi dizen que íe llama

i aquel Inglés Cavallcro,
cuyo valor eílrangero,

materia ofrece á la fama,
difeurriendo en cflaT^ava

el mundo, queaoradió

A 1 foii-

r.
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fondo,y en tierra faltó

G^li^rda pceíencia^y grave:
dilcquc quiero faber

quien es. /í>7* La Páncefa, crco>
que te mira con dcíco
de conocerte. Ftb. Esmuger»
no me cfpanto. Lau% CavallcrOf
fu Alteza os llama, Fth, Ya voy
á befarle los pies. Art. Oy
alguna mudanza cipero
en tu triílezt, Feé, Ay de mi l

que poco cftais iuformadO)
Artcnio, de mi cuydado.

Pienías encubrirte ? Feb, Si*

.ár/. Luego no has de declarar

quien eres ? Fcb. De ningún modo»
A tu güilo me acomodo,

Fcb. Su mano me de á befar

vucftrt Alteza. Día. Alfad del lucios

lois Ingles } Feb* Señora > fi

.

Adonde vais í Feb, Voy fin mi>
huyendo el rigor del Ciclo.

t)ia. De fu rigor no ay lugar
en que os podáis d•rfendc^^

en tierra, y mar. Feb^ Podrá fer

darme fcpultura el mar.
I)ia, Si ella es vueílra prctenfion,

no es falcarán en el mar
ccafioncs en que dar

fin á can necia intención,
como es defear morir
dclpech»do,y deffe modo^
que dcb.xo el Cielo todo
fe remedia con vivir.

No ay dcídkha,noay trifteza,

la mas larga, la mas grave,
que viviendo no fe ac.bcj

mas, pues, tan grande cflrañcza
en el color del farol

de Víieftra nave moílraisi

d-2Ídmc, por que osllamais
el Civallcro del Sol ?

Feb^ Pues gufta de que !c cuente*
vucltra Alteza la ocafio&y

y obcdccftla es razón,
cfcuth::mc atentamente;
De neos, y nobles padres

heredero naci, y noble,
en Londres, para dctdichas,

que es de Irgalatcrra Corte
Truxo entre varios retratos

ya Emb^zador á Londres^

del sop,
para que fuelle el primero
venenode misamores,
vno nsilagrolb,y raro
del Sol, hija de los Condes

Galizia, donde el Cielo
cifró en vn Sol muchos Soles.
Dilc el alma, que imagino
que cllava con ella entonces -

el liento, porque el pintor
la mezcló con lascolorcs,
que no pudieran tener

tanta fuerja las faciones,
fin que del alma tuvieran

rtficxos,y>rcfplandores.

P¿lsó el amor á locura,

que con mis locas palsioncs*

IJorava vna vczdcficncs,

pedía otra vez favores.

Gomo fi clretrato huvicííc"

de rclpouder á mis vozesj -

mas en los ciegos amanees
codo es imaginaciones.

HaÜa que enferme de amor,
tratar mis padres difponcn

clcalamicntocuti ella,

dcfpachando Embaladores.

Eran en nobleza iguales,

que fi eran los luyes Condes

de Galizia, eran los mios

de lugalatcra feñores.

Hizicroníc los conciertos,

y á las capitulaciones,

como era la novia Sol

hizo ficíl^ todo el Orbe.

Vino en ella mifma nave,,

que ves, flutuando íobre

las olas del mar Tirreno,

con cien leños Eípañoles.

Y efle dia, que fue dia,

que los demás fueron nochts,

fali mas galan qucclSol,

haziendj falva a íu$ Soles.

En vn corcel, tm rcbuclto

á los laicos,/ á las cozes,

que era vn ce meta con alma

del copete á Icscodoncs-

Quando llegué á ver, Diana,

mi SoL en el fuclo pone

las dos rodillas el bruto»

que lu imperio reconoce.

Y abrafan Jefe en lus ra yos

como aticvid%Faccoatc>
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fi Jcl Sol no llevé el carro,

entré con Sol en vn coche.

Celebraronfe las bodas

ireze dias, y al catorze,

vn diacrítico, al ñn

de vn fatal tr.ígico golpe.

Embidiofoel Sol de ver

tan pródigos orizontcs,

donde viven tan efeafos

de luz los fíete Triones.

Tomando por inftrumento

á la muerte, que fin orden

del poder, y la belleza,

tantos privilegios rompe.

Haziendo vna fiebre ocafo

de fus rubios arreboles,

por nacer á otro emisferioi

ilexo el mundo á buenas nochesi

I
Quife feguir con fufpiros

j

aquellos palios velozes,

j
queen vn punto indivifible,

\
por tantas esferas corren.

I
Hize feis meles mi albergue,,

vn trille apofento, adonde
pense morir á las armas •

de mis locas confufionts.

Quantas vezes como quien

fueña, llamé por fu nombre
áSol, quantas la bufeava

con tiernas quexas,y vozes.

Quantas vezes engañado
abrazé el viento,y.de amores'-

loco, .pretendí facarla

del fepulcro, que la efeonde.'

Quantas cansé las ellrellas

con endechas,y canciones,,

por ver fifí licitadas,

Sol porellas me refponde.

Todofue vano, queal fin,,

camo en extafis mayores
vive abforta, muda hublava,'

forda mis laílimas oye.

DE CVEFARA.
En elle tiempo mis padres

darme Itgunda conforte

procuran, porque de mi
dulces herederos gozen.

Y yo con Sol en el alma,

y con el alma en fus foles,

de lu intento en eíTa Nave
huyo difcurriendoelOrbe,'

del color de mis triílczi s,

de nexabetas,y bordes, .

defJe el timón á las trizas,

y defde la quilla al tope.

Quando permiten las velas,

que ambiciofamente fople

el viento en ellas, parece

tumulo, que el mar compone.'

Ya cuervo, que entre laefpum

tiende las alas tt iformes,

y al Sol dar bolahdo intenta

en la cara con la noche.

Fufe de medio reliebe,

que las obras muertas oye

toda la hiftoria, Diana,

de mis trágicos amores.

Lleno de mas ojos que Argos^

Cupido al Cielo le opone,

trocando con el Sol rayos,

adovados pafladores.

Mas adelante eílá el tiempo,',

y la fortuna conformes,

dadas las manos,y luego

tremolando en dos guiones.

En las finieílrasal ay re,,

que fu imperio reconoce,

las rofas de Inglaterra,

y de Efpaña los Leones.

Llena de fierpes la embidia^

que fu corazón fe come,

ciega á fus rayos divinos,

entre vna nube fe efeonde.

En la cama del olvido

los zelos-durmiendo ponen,'
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cen 1 OS dedós en los labios,

íilencio eterno á fu nombre.
La naturaleza dize

mas adelante en vn mote;
Ella es la mayor belUza,
los rayos del Sol perdonen^
Inexorable la muerte
á eíTotra parte interrompe,

todaéfta dicha quebrando
difeortés, groflera, torpe.

AI Sol en los ojos railmos,

por obligar que le llore,

vn efpejo en que mirava
fus dorados arrebe les.

Lloran las gracias fu gracia,

)' las Muías me componen
elegias triftes,y el Cielo

repite otra vez, del joben
atrevido lu defdicha,

viendo abrafadas las flores,

porque el Sol cayendo al fuelo,

quemaba la tez al Orbe.
Eíla es la caula, Diana,

que el nombre famofo tome
del CavallerodelSoI,
infigne en otras naciones,

linqueel olvido,'ni el tiempo
en eternos figlos borren

del alma á Sol, que el amor
verdadero elcrive en bronze. .

Y el que‘ llega hada la muerte,

no mas, no alcangael renombre
de eterno, que el amor mió
del natural paila el orden,

que los limites venciendo,

de la mifma muerte corre

con la eternidad parejas,

para efpanto de los hombres.

Y aísi yaque llego á tiempo,

que tantos competidores

Principes de tu belleza

hazen cita playa Corte.

LERO DEL JOL,
Con tu licencia, Diana,
aunque parezca que fobre
degrrfl'ro, y atrevido,
haziendo dcmondraciones,
defta verdad vn torneo
mantengo, cxercicio noble,
’defJcoy en quarentadias
en aquefte puefto, adonde
luftentaré, queno haavido,
ni avi a belleza conforme
áladcSol: vuftra Alteza
por amante rae perdone,

y por verdadero amante.
Ea, Principes, que logre,

como di feais ti Cielo
vueftras altas preteníiones:

ella ea famofa ocaíion

deque vueftra empreíla cobre

fama inmortal, que ella tarde

al fon délos atambores

fe flxarán los carteles

en Palacio, y en los bordes

de efla nave,y de las naves,

quantas aqui puerto tomen

,

para que dando las velas

á diferentes Regiones,

lo que fuftento publiquen,

lo que publico_pregonen.

aue entre tanto para dar

'• á lo que íe ha de hazer orden,

ámi navems retiro:

mil años Ñapóles goze

á vueílra Alteza,y la dexc

con la belleza.y el nombre,

1er Sirena deftos mares,

b Diana deílos montes. '“i"

Z)/4 .Hombre notable

!

Par. Notable

!

Día. Qué raro amor!

Ya parece

tema,y no amor. D$a. No merece

cofa. Adonis, tan loable
* nom*
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flotnbredeicma. /’rf. El quedura D/'-í. Lauro, á Dios,
tanto delpues de la muerte,

/

!

vdefengsño noadvierte,

puede ilamarfc locura.

¡)i». Querer fin fin es amor,
que amor queen difinio efiu vo,
poco de fineza tuvo,

pues fue interés en rigor.

Elle es amor verdadero,
pues vive fin efpcranga,

pueftü que ha andado groílero,.

aunque poreílo fin duda
ciegos Jeven de llamar
álosamantes. F/o. Ya el amor
formando vozts fe ayuda
delosécos deltas peñas,
kridas para llamarte,

honralle entre, y á embarcarte
litambienno ledtldcñas.

Í/V. Vueftras Altezas perdonen,

y medén licencia. Pa. Esjulto
feguiren todo tugufto.

Pir. Las dos Sicilias coronen
tu frente de fu laurel,

i
felizes.y alegres años.

Om. Guárdeos Dios.
'¡o. Plaza. Día. Que efiraños
efeétos de amor cruel,
en elle monte de amor
Isfirmezi ha vinculado,
fillóes como le ha llamado
Adonis, tema en rigor.
Si, tema deve de íer

queícramornopod’ia,
tener tanta groflcria

*

aunque es tanto fu poder.
Pero qué me importa á mi
iiaztr de lo que es examen ?

como quifieren le llamen,
queesamor, vamos deaqui.
Corrido el mar ha quedado,
que no le honres recelo.

5
>'

La. Guirdetcel CÍlIo.

Z)/4.Jefus, qué necio cuydado!
y(tufe todos

,
bolviendo a tocar cbiri.

mtaSyjffaena de adentro vna corneta de
pibas

^yfule Don Roque ^vn Cavailer»
Efpañol y Merlin^ muchachograciofo^

de camino
,
con fus botas muy

grandes de boca
, y

efpueías.

^o^.Ola, tenme poílillon. Dentro.
dceíléeltribo, Merlinejo,
no te apeas ? Aíer. Si ehpellejo
no dexo'en efta ocafion;

yo foy de caíla de bronzes,

polla de Berzebu ?

demonio, ó poda eres tu,,

pues que me has büelto degonzes.
Maldígate Dios, amen,
por Gavalleró Eípañol,

en la hazienda caracol,

y en la vanidad también.

Qué aventura te engendró,

ó qual para tus porfías

libro de cavallerias,

que en mis males fe anotó ?

Pues con tan pocos reales

te llevan tus delatinos,

de noche por los caminos,

de dia por los xarales.

Cuytadodt ti, Merlin,

que íirvts vna fautaíma,

que fi de miedo no pafma,

matar de ayuno es fu fin.

Ya en la tierra del rozin

tomó puertoefteamoeniraa,.

de quien es caía de eígrima

fu maleta,y fu coxin.

Sale Don Roque veflido de camino, d U
graciofo

, y elpofiUlon también,

d lo vejete.

Roq. Ola, Merlin, Mtrlincjo,

Mcr-
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Merlincio, Merlinece,

Merlinetcj á bufete.

Jiíer. Señor. Roq. No quieres oirlo?

Mer. Divertime en no sé que,

perdone vfeoria.

Roí]. Teneis vos licencia mia
para divertiros ? Mer. Fue
vn defcuido natui al

.

jRo^-.No, no, Merlin,eíloeshecko,

ya vos no eílais de provecho,

y daisen fervirme mal,

con vueílras obligaciones

no cumplís, Merlin, no, no.

Mer. Señor. Roq. A migo foy yo

de criados divertones:

mirad en que os puedo hazer

merced, NÍirlin, que no quiero

fufrir vn paje groílcro

por todo el mundo. Hafta ver

mis cuentas ferá impofsiblc

el tratar de eílb, feñor.

Roq. Vos me teneis poco amor,

preíloacabaftes. /í/fr. Terrible

es, leñor, la condición

de vufia. Roq. Bien los amos

fomos liempre los que erramos:

á que aguarda el portillón ?

'Mer. Señor, á las agujetas.

Roq. Dadle dos maravedís .

Rofi. No es moneda del pais*

Roq. Pues fomos acá profetas,

quclohemosdc adivinar

yo pago como Efpañol,

y á los ca vallos del Sol

mas no fe les fucle dar.

Rofl. No ha corrido gentil-hombre

en ellos, que no mede
muy buenas. Roq. Que digo, se:

no habléis tan alto buen hombre»

Rofl. Nadie me puede quitar.

Roq. O no deisen replicón:

baila, gentil Portillón»

ERO DEL sol;
Poli. No bafta, ni ha de hartará

Picaro, plebeyonago,
por la fe de Cavallcro,

que os tire elle candcleio;

porque me tiráis dcl brazo,'

Mer, No mira vuefleñoria,

que no ay candtlero aqui ?

Roq. Divertime. Yanofuy
lolo quien le divertía.

Roq, A nofotrüs nos es dado

divertirnos por grandeza.

Sale vn criado de la Princefa coh fom^

brero pueflom

Cria, Seberme mandó fu Alteza

quien por la porta ha llegado

al litio. Roq. Pongael fombrero.

Cria. No me le he quitado yo.

Roq. Haze mal, fi conoció

que era yo: buen majadero:

buelva,y digale á fu Altaza,

puerto que f>n dos recados,

que ella tiene vnos criados

muy enfermos de cabeza.

Y defpues, que foy Don Roque,

vn C ivallero de Épfpaña,
*

á quien del Cid acompaña
^

fangre, que es piedra de toque.

Para qualquicr fervicioa
°

bien conocido en la Europsj

y que en llrgando mi ropa

iré á hazelle el íacrificio

que devo de mis defeos’,

pues ello me trae aqui,
J

que inforniandofe de mi

conocerá los trofeos, /

y blafonde mi linage. '

Cria. Perdone vuefleñoria,
J

<

que no fue la culpa mía,
|

fino el deleoydo del traje.
J

e

jeíiy. Veftimonos en Elpaña
^ »

//

i

i

L

c

los feñores de camino

delta fuerte. Cr/Vi. Peregrino
tra- jeo
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traje.

Si es Provincia eftraña.

r,i. No he vilto hombre , ni léguaje

delluíuerte: locoeltoy^

con la relpuaia me voy

.

ha. Buen vi ije, buen viaje:

j^erlin. Me. Señor. /?<;. No íe fue

cllecucro? .i/ír. Nofeñor.

|íí.
Dslp^jale por miamor,

y
no me tengas en pie,

perqué rae quiero quitar

lasbotas,y las tfpuclas:

qué taxas y q rodelas T'oc'Í caxas,

{on ellas? l^ontcá efcuchar.

hs que pudieren tocando caxas,y

Am,) tíos con dos rodelas^ cofus car^^

ulesjArtenia con vn baflon,y diz.e def-

mdeaver tacado vn poco,pregonando

natambor. V^ando.

llCavallero delSol^defdeoy en quareta

dias mantiene vn torneo , en prefencia

de laferenijsima Princefa de Ñapóles

Diana, d todos los Cavalleros,y Prin-

cipes del mundo ,fuJlentando lo que en

ihs carteles de rodelas vienen efcrite',y

fe ha defixar en Palacio,y enfu Nave',

mandaje apregonar
,
porque venga a

noticia de todos, f^an/e.

^ 0 , A buen tiempo llego. /Ide, El fin

de^tanta aventura efpcro.

'oq. Por la fe de Cavallero,

que he de tornear, Mcrlin,

y que tengo de vender
para efteef. ólovn lugar.

^tíer. No-fuera mejor tratar

de cenar, y de comer ?

que ha vn año que parecemos

los dos libros de Paílores,

que es todotratar de amores,

y de zelofos e (Iremos,

fin que vn capitulo diga

jamás, como lo Tentaron,

ycomieron, y almorzaron.

Mucho, Merlin, defobliga

DE GUEVARA.
quando dcfmayael criado,

y empieza á defeonfiar:

vamos, A donde, áefpulgar ?

R. Quédizes? .'tí.Que he foípechado

que eftc poftillon fe ha hecho
piedra fal. Ro^. Ola, muchacho,
contenta aquefle gavacho.

Pofi, Sino, por Dios, que fofpccho

que he de hazer vn difparate.

Roq. Qué es efto ? Pofi. Señor vufia.'

Roq. Quedaos, gentil grolléna,

picaro, necio . Pofi. Remate Vafi

vuefarce quentas conmigo, .

feñor Merlin, ó por Dios,

que puede 1er que los dos.

il^í.Queesefto? /^o.Aqueftoqdigor

Mer. Pallo, paílb Poílillon.

Pofi. Paje. Me. Picaro.groíTero,

por la fe de Cavallero,

que os eche por vn balcón.

Pofi. Balcón aqui,y candelero,

locos eftán ellos dos,

ó borrachos: vive Dios

!

bolverme á mi ventaquiero,

aunquecondenado en collas,

defpues de averme hecho rajasj

voyme porque luenan caxas,

y fe me efpantan las poftas. V^afi.

J~acan caxas ,fale Diana ,y
vn criado.

Cria. Vn Cavallero de Efpaña

dize que es, con rail arengas,

y que fe llama Don Roque,
en el traje, en la prefencia,

y el lenguaje hombre notable."

Dia. Bien ellá. Sale Narcifa '.

Nar. Si vueftra Alteza

fe quiere entrar á eferivir,

como me ha mandado queda

en el camarin del cierno

prevenido.!).Aunque erafuerza¡í

aora no tengo güilo.

Sale Nife con aguay otra con conferva^

B % Nif.
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Nif. Aquí tienes la conftrva,

y el agua. Ow. Q^utadlaallá»
Ni^r. Llamados por vueftra Alteza

los múlleos han venido.
Dm. Hasle cantar vna letra. j

iV,sír. Qué letra? Di, La q quiíieren.

Nat, Cantad.. Día. No caúteis.

iViír. Que nueva,

y eftfaña melancolía.

X>/4. Salios todas allá fuera,

y quede íola conmigo
Narcilaaqui, Fartfe todas.

Nar. Intercadencias

notables. Dia. Fucronfe todas?
iVlí. Señora

,
li. Dia. Ay que arifteza

tengo, Narciía, en el alma!

ICar. Alcanza la caula dclla

vueílra Alteza ? Oi. No sé amiga,
delpucs queeneflá ribera

del mar hablé aquel Inglés

con la villa, ó con la lengua
me devió de dar veneno.

Nar. Ha feñora, no quifiera

quefueraamor.D/4,Corao amor ?

Nar. Perdóneme vueílra Alteza,

pero ó mienten Jas.feñaies,

o deíle mal ella enferma.
Dia. Amor empieza por trille.

Nar. Ella es la feñal mas cierta,^ *

que fuele íer del amor
la primera diligencia, •

tiranizar la alegría.

Dia. Son fubulas, fon quimeras-
que yo imagino, Narcifa,

que el amor antes alegra.

Nar. Pocos alegres, leñora,

quieren bien
, q luego engendran

en la mayor alegría . í- •

vna labrofa tríllcza.

Dia. Engañarte. Nar. Si me engaño,
q' é te parece que fea

ellátnllezi? Dm. Narciía, -

'

OEL SOL,
• cnlermcdad. Nar.. Erts piedra,
,que no puede 1er amor.

*

Dia. Narcilá, quando yo. fuera
inclinada á amar, avia
de rendirme fi n d ^ fe nfa
\ ^ *

a vn ertrangero, teniendo
Principes en mi prefcncia

en que elegir? Nar. Poco fabes.

de las amorofas tretas,,

donde menos fe imagina,

donde ay menos reliitencia,

pone mas fuergas amor,,
que lo mas de amores tema.

Dia. Qué refiílenciá ay aquí

Nar.Mct vn hombre con firmeza

defpues.de muerta la caufa,

que viva fue caufa della,

queen lasmugeresiaembidia

es la que tiene mas fuerga,

y es el vér querer á otras

lo que mas nos amartela..

Dia .Pienfo, Narcifa, que vas.

teniendo razón, iViy. Afuera

Sale Nije.

. pide licencia.. £>/<«. Quien ,
Nifc?

iVi/ElCavallcrodelSoJ,
tiiiicndo, que vueftra Alteza

le manda venir. ü/4..Pucsdile,

Ni fe, que aera fe biielva,

que /o le hablaré otro dia.

Nif Voy ádcfpedilié. Dia. E/p^w,

qué te parece, Narcifa ?

Nar. Qué quieres que me parezca .

Dia. Que entre me parece á mi.

Nar. Entro muy enorabuena.

Dia. Que á mi güilo eres en todo,

tu eres, Narcifa, difereta.-

iVár-Las^niugeres dilsimulan

fiempre lo que mas defcüii.
^

Nif. Y a llega. Dia. Ay Narcifa mía.

Nar. Qué tienes ? Dia. Miedo.

Nar. Y triíltza,
ya

1 .
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IIde lvjs felez gfevara.

VI -s amor mil y confirmado.

n' Falta mucho. iV^r.Otra vez nie-

efl'aes la mayor fcñal. (gas ?

Sale el Cavallera del Sol.

.1 Llamado de vuellra Alteza

vengo alus pies. Tm. Es verdad,

porque ver en mi prefencia

¡jefeovn hombre tan firme

muchas vezes. Si Tupiera

a lo que llega mi amor,

eftitnara mi firmeza.

j)ia.QúC es amor ? .Es vn defeo

por confortación de Eftrellas '

deamar á íu femejante.

p;<,,Yloszelos? fí^.Vna fiera

embidia del bien ageno.

j)¡a. Bien fabes de amar la ciencia.

Leer íufiloíofia

mucho del alma me cuefta.

Dia.Y no pienfas olvidar

áSol? Mientras las Eftrellas

dierenluz Dm. Efleimpofsible

da á mi locura alas nuevas, *

átnislentidos cuydado,

que amor por los zelos entra,

es veneno, y no es amor,

es rabia, es furia, es cometaj

pero qué es elfo ’ parece,

que no foy yo la Princeía

Diana, de Carlos hija,

.

de Ñapóles heredera.

No foy la mifma, que dando
materia con la belleza,

á Europa ha fidoimpofsible

de tantas anfi is, y quexas ?

Pues como vn Ingles, vn hóbre,

vn ertrangero, avergüenza

la deydad de mi hermofura,

la mageftad de mis prendas ?

Afsi he de rendirme yo?

difpierteel valor, y buclva

por mi Opinión: Cavallero

Inglés, qualquiei a que feas,

dcntroKle vn hora procura •

algar ancoras, dá,r velas

á tu Nave, fino quieres

que la eche á fondo; y no tengas

por poca piedad tan corto

caftigo, pues á la ofenfa

que vienes á hazerme ,
es poco

colgarte de fus entenas.

Señora. D/a. No te difeulpes,

que yo sé por cierta ciencia,

que á darme muerte has venido

con eftas eftratagemas;

Se^. Yo á V. Alteza ? Dta.No mas,’

ni me reliques, ni quieras

difculparte, que es en vano.

Eftoyendofe a entrar
, y el tras ellál

Zarpa luego, fino efpe'ras

en latardanqael peligio

de tualevoíacábeza.

Feb.Yo voy á lo que me mandas,'

fin replicar, fi aprovechan

tan poco deícargos mios,'

y ruego á Dios ,
que en las penas

deíTa playa, antes que falga

mi Nave, pedazos hecha,

me entregue al mar, en caftigo

de tan impenfada ofenfa,

fino te informó laembidia.

Dia. Vete, Inglés, no te detenga s,

que importa a tu mifma vida.
^ ^

Feb-, Qué miras mi Nave? has quéta,'

que antes que llegue la noche,

peynaré al Sol con las velas.

D¿. Aguarda,Febo.

Feb. Pues qué me mandas?

Dí.q no te vayas. Feb.Yo es fuerza?

Día, Eftees mi gufto. Feb. Por viua

dcl Sol, que adoro en la esfera,

. donde para fierapre vive, *

pifm,do Abriles de eftrellas.

D/.Xeutc,no memates. Feb.Como\
B 5

Dí4.
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D,a. Con «lo niilmo que intentas, Dia. (¿J bien di tes Tven acá

a coitade mis pefares,
" '

acreditar i^fineza.
Feb. No te entiédo. Di Ni yo mifraa
me entiendo á mi: á Dios te queda

Feb. Ei cielo te guarde. Advierte,
que me quex ¡rd, fi dexas
de verme todos los dias..

Feb. Q^ié mudanzas fon aquellas?

qué transformaciones ? Dia.Oye.
Feb. Q¿ié me manda V. Alteza ?

Diri. Qié olvides los irnpofsibles,

y cojas pofsibles quieras,

y a Dios. Fí-^.Qué léguaje es elle?

porque laberinto en Greta
camino ? D¿. Ay,Inglés

!
perdone

mi opinión, y mi grandeza,
que ya eílá dada por él

la refolucion pollrera.

Dia. Loco voy,
Yo voy perdida;

Narcifa, miente quien pienía,

que puede la voluntad

rcíiílirfe á las Eftrellas. Faufe.

JORNADA SEGVNDA.

Fanfaliendo con capas
, ygorras Faris^

AÍionis^ Piramo yj Florifel^y el Cava'
Itero del Sol de la mifma fuerte.y Ittego.

JVarciJa ^y Nife ,y todas las mas que
pudieren faltr

, y la Princefa Diana',

ypanenfe los hombres a vnaparte

y las mugeres a otra.

Nar. Bizarra tapizeria

de buenos talles. D/á.No es Febó
el mas bizarro mancebo
de todos, por vida mia,

di, Narcifa ? Narc. Claro eílá,

qu e es mas galán el Inglés,

de la cabeza á los pies.

^a.Q^t má ias ? Di. Eüoy, Narcifa
oí; buen arte? Nar. Milagrofa.

Fi. Di la verdad: vengo hermofa

?

Nar. El azul campo no pifa

Ellreila, que hazorte pueda
competencia. Dia. Efeoy veílids
de buen ayre, por tu vida ?

Nar. De fuerte, que no le queda
lugar en que imaginar,
al defeo. Dia. N o rae acre vo
mirar,. íi me mira Febo,
buelve al defcuydo á mirar,

y fin liíonja me avifa,

mas mira quandole veas,

fi hazerme gu lio defeas,

que no te mire, Narcifa^

porque del ayre que palla

zelos tengo, y defeonfio.
Nar. He de eftár yo en fu alvedrio ?

Dia. Qtialquiera cola rae abrafa

de zelos, buelve á mirarlo

compucíla de ojos. Nar. Afsi ?

D/<í. Si, Narcifa, eíloy fin mi,

perdóname. iViir.A imaginarlo

apenas me atrevo ya.

Dia. Buelve, y mírale, ,íi mira.

Nar. Antes,Jeñora, me admira

vérle quanfufpenf) eílá,

pueíla la villa en el Cielo, ¡

quizás re contempla afsi,

como eílá Diana alli.

Dia . En la Diana del fuelo

tiene; Narcifa, á íer yo

mas vencurofa Diana,

contemplación mas cercana,

no es por mi, Narcila, no,

otracaufa le fulpeude,

que á nombrarla no me atrevo:

ha Febo, a quien digo ? Febo,

ni me efcucha, ni me cntiendcj

qué notable confufion 1
^ - Par.
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|)jr. La Princefa, Ca val 1ero

del Sol, os llama. Fcb. Yocfpcro

l'ervirla en coda ocafion;

que me manda vuellrra Alteza ?

j

1

j)«i. Saber de ti vna verdad.

¡(k. Aqui ella la voluntad

ofreciendo la cabeza^

(kmpre ales pies , aunque muda.

Pili. En qué penfavais aora?

I fcl>. Ello es agraviar, Icñora,

mi ñrmeza con tu duda:

qué me puede fufpender,

quando en el extaíis quedo
de lili amor ? O donde puedo-

el peiifamiento poner,

que en el divino arrebol

del Sol que adoro no feaj •

pues fiempre con firme idea

foy Indio que adoro el Sol ?
'

I

Qae el alma otro bien no quiere, •

' queeílaimpolsible hermofura.

D/rf. Quien deíengaños procuia,-

á fus rnifmas manos muere:
ven acá, labes quien foy ?

\Feb. Y a veo que eres Diana, -

de Ñapóles loberana

Princefi. Dia. Sabes que eftoy’^

haziendoce cada día

merced, no fiendo tu mas
guevneftrangero,quevás-
trástu locafantafia,

tantos mares difcurriendo,'

tamos climas, tanca cierraj

y quando de Ingalaterra
llegues á fer, como enciendo,
hijo de vn Titulo, ó Grande,
que es igualarte conmigo
exceflb notable ? Feb. Digoj
que es gran merced que me mande
como áefclavo vuellra Alteza,

quanto mas tratarme afii;

pero entienda que ay ea mi

igual valor,y nobleza.

Dia. De tu bizarra perfona -

todo lo q'ue dizes creo,

y que agradecer dcieo,

que no lolo la corona
de N apoles ce quifiera,

Ftbo, poner á los pies,

fino todo quanto ves

ceñir laellrellada esfera.

Buelve los ojos verás

los Principes que por ti

defprecio.Pe¿. A vivir yo en mi,'

ello agradeciera mas;
pero clloy.fin alvedrio,

que es prenda que le di al Soh
de fu divino arrebol

en el vltimo delvio.

Y íerá impofsible ya

el mudar de parecer;

pues no puede agradecer

cuerpo que fin alma ella

.

DÍ4. Baila, no mas, que halla aquí

todo ello ha fido provarce,

y burlarme,y apurarte.

Feb. Alsi lo entiendo de ti.

Día. Y alabo que fepa vn hombre
contra fu naturaleza,

querer con tanta firmezi;

pero para que te áflbmbre,

como me guardes fecreto,

parte de otro te he de dár,

que al tuyo puede igualar,

aunque es amor mas perteóló,

porque ha fido de elección.'

Feb. Tuyo ^'Dia. Si.

Luego has querido?

Mucho. Fe. Quien ha merecido

en el mundo tu afición ?

Dia. Vno de los quatro, Febo,
que dentro en la fala ellán,

el mas difcreto,y galan,

porque contigo rne atrevo^

que



EL CAVALLERO DEL SOL.
que fabes tanto de amor
á comunicar el mió;

y fi bien de mi alvedrio

es abfoluto feñor.

No me atrevo á declararle

por marido, hafta bolverme

á Ñapóles, por temerme,
que deembidia han de matarle

los demás com petidores,

que en amor los defpreciadcs

fon, quanto fon mas honrados,

para vengarfe traydores-

Buelve,y diralme entre todos

qual te parece mejor,

porque acredites mí amor.
.Que es efto, amor, nuevos modos
bufcais desdarme cuydado.
Diaua buelve los ojos

á vernos. D/^. Nuevos antojos.

Fio. Qué novedad lo ha caufado?

Par.^&x muger no bafta ^ Fio. Si,

aunque no en efta muger.
Hagan todos reverencia guando lo

buelva Diana.

Dia. Ya aguardo tu parecer.

Feb. Amor,.mirad que naci

para Sol no mas, no mas.
Dia. Quien te ha parecido,"Febo,

el mas galan "i Feb. No me atrevo

á juzgado. Ciego eftás:

no ella vn Sol dízíendo alli,

yo íoy con juila razón
deD iana Endimion,
que al Sol dcíprccia por mi,

noeftáalli? Si cílá, yoeíloy
deslumbrado, y no lo veo.

Dia Que ha denacer amor creo

de los zelos que le doy,
que en el Inglés ha nombrado,
nmor, ley de almas eternas,

por ardides fegovierna,

trata tu razón de ellado.

Si en los varios pareceres
de tus cuydados,y temas
eres todo eftrataaemas,

V
0 7

venceremos las mugeres.
Con la licencia que.todos

vueftras Altezas, que aguardan
la academia, me dan íiempre,

temo afsiei to. f/c. La mas clara,

la mas hei mola del'Cielo

esfera de amor, Diana,
mereciera.vueftra Alteza,

nueva Vei us,nueva Palas.

Dia. Paris. Par. Señora.

Feb. Elle París

lo deve de fer del alma
dcíla, íl bien mas herraofa,

El ena Napolitana.

.Dia. Qué le cupo á vueftra Alteza

en la academia pallada

por fugeto ? Par. De los zelos

pintar la confufa cala.

Vaya la cafa confiifa

de los zelos. Píír. Con la falva

que devoá vueftra belleza, .

defta fuerte emp'cza. Dia. Vaya.

A la parte, que al Ocalo

maselcafamentc baña

elSolconoro,yel mar

con creípacfpuma de plata.

Ay quatroefcollos, que al Cielo

tan fobervios fe levantan,

que en ofenla fuya fueran

gigantes á tener alma,

ay V na entrada ceñida

de oba, y verdinegras aguas.

Dcfte Minotauto ciego,

laberinto, V poca ellancia

no eftriva fu arquittéluva

en arquitrabes, ni bafas,

boceles, linteles, plintes,

metopas, lagrimas, tarabas,

endoricos, ni en corinzas,
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colunifas, ni en las doradas

íornif^s» inolduraj fnlos
y

(Uglitios. nccelas, aguas,

patictfalas, tu gl fas,

ínurecillos, antr^brafas,

balavillrcs, chapiteles,

grutas, pórticos, fachadas,.

fino en lóbregas cabernas

decoóturnas aves haulas,

cuya mufica es gemido,

porque nunca al Sol aguardan.

Eftá ala primera puerta

de culebras coronada

laembidja,y con la mentira

las folpcchas, y las anfias,

pafleandofeel deíeo,

eftá en laf-gundafala-

con vn lince , á quien pregunta

quimeras imaginadas.

Vncamaleonde Libra

mudando colores anda,
^

y vn topo, que con antojo, =

quevéásimifmofeengaña.'
Faltodc fueño el cuydado t

eftá en vn cuerpo de guardia

haziendo pofta, y la ofenfa

en el aufencia muy faifa

.

El encargo eíta elcribiendo,-

y la trayeion apartada,

imaginando difculpas,

y e\ embufte con dos caras,,

el peligro, y la ocaíion

dadas las manos, y canta

la prefuncion; la memoria
en vna cadena atada,

dando fufpiros, y vozes,

que la memoria en la cafa

de los zelos eftá loca, {

y con fus armas fe mata.

Todo eftá lóbrego, y trifte,

que aunque es obfeura morada

de la noche, nunca el fueñq

en fu obfeuridaJ defeanfa.

Y en vna cama, que en vez

de blandas plumas, y olanda,

ay fierpes, y batílifcos,

que luego en mirando matan.

Rcboltandofc los zelos

eltán fiemprecon mil bafeas,

que la cama deftas fieras

liempre es campo de b.italla.

De cuyaefpantola vifta

quien dich jfamente efeapa,

la tabla de la tormenta y

al efearmiento confagra

de los enemigos zelos.

Efta es la cafa, Diana,

y defdichado al que della

al defengaño no falva.

JDta. No sé, París, como puede

tener'experiencia tanta

de los zelos, quien á tantos

excede en ingenio, y gala.

Feh, No lo ha podido encubrir:

Páris es el dueño, y caufa

de fu cuydado amorofo:

dexadme zelos, ó rabia

con mitrifteza,quéesefto?'

Dia. O como á Ftbo la cara

fe le ve, que de los zelos

le llega el veneno al alma,

disimular me conviene,,

hafta mirar derribada

efta firmeza invencible,

contra quien los Cielos baftan;

qué le cupo á Florifel ?

Fio, A vn paxaro, que llevava

en vna cefta Jacinta,

que de la dichofa xaula.

quifofalir innocente

del bien que entonces gozaba

tresdezimas; Dia. Efle nombre

tiene, Florifel, la dama ?

Esimagiiiadojcomo
el
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ei del dueño que le llama,
Celio también, que foy yo.

Ya entiendo
, los ver fos vayan.

Dando luz Jacinta al dia,

prela con fu mano hermofa,
en vna celia curioía

vnpaxarillo traía:

l^exadecriílal hazla

con la mano á la prifion j

yo llegué en ella ocafion,

ydixe: hermoía Jacinta,

tan venturola me pinta

mi loca imaginación.

No sé 11 eícu challo pudo,
porque el amor mas perfeélo

quando es hijo del refpeélo,

es menos ciego que mudo.
Mas como en mi fe no dudo,
loco á Jacinta fegui, ^

y eferito en íus ojos vi

con letras de eílrellas purasj

las aves no eílán feguras,

'Celio, en el viento de mi.

Apartoen ello la mano,

y el paxaro fin razón,

quifo dexar la prifion;

pero fue fu intento vano i

y racional,y villano,

dixe con bien tan fubido,

entenderte no hasfabido,

trocar conmigo procura,

y dame tu tu ventura,

ó toma tu mi fentido.

iU/íí. Delgadamente eferivió,

Celio, las dezimas. Fio. Dava
amor la pluma al deleo
de mis atrevidas alas.

'Di. Qué tieneAdonis ? Ad.Yn mote
lulamente, á la efperanga,

que dize afsi. Dia. Será agudo,'

fi de grolTero fe efeapa.

^AdQ. Eíperanga defpedios,

ERO DEL SOL]
que foy necia compañía
para raa alta porfia.

Dia. Sutilmentccumplio Adonis
con íu fugeto: no falta

'fino Piramo. Pir. Yo traygo
vna copla Caftellana

á la memoria Dia. Es verdugo,
que con las cofas paíTadas
caftiga el entendimiento.

Pir, Dize defta fuerte. Dia. Vaya.
Pir. M- moria del bien paíTado,

delpertador del defeo,
vn liento Ibis, donde veo
el favor de amor pintado.
Siendo en los Cielos bolquejos
de fus colores obfeuras,

fombras todas las venturas,

y las efperangas lexos.

Feb. Ello paíTi en mi memoria,

y afsi pido al de Dalmacia
vna copia deílos verfos.

Dia. Ya buelve á tomar venganza,

Febo, ay zelos, ay amor,

focorredine, que me maca
vnbafilifcoeítrangero:

qué le tocóá Febo Nada,
fino es la firmeza mia,

que por fugeto me baila,

y el torneo en que procur<7

fullentar, que no huvo humana

belleza, que á la del Sol

alpire, que aunque es tan clara

la ventaja, á mi valor

quiero que me deva. P^r. Calla

Ingl es arrogante, loco,

que delante de D ana

no ay Sol que pueda dar día;

y fi picnfaclSol que baila,

bel Alvadár luz fínella;

miente el Sol, y miente el Alva,

y miente quien.

Feb. París, mira
de
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¿c la manera que hablas»

poique no pueden dcípues

bolveríc acras las pdabrasi

que vive Dios. F/0. Ingles loco.

Fíb» N 1

pongáis en las elpadis

las manost que por el Sol»

que el alma en amor meabraíi^

qucíi Taco cita, no tiene

Tracia, Siria» ni Oilmacía»

ni Vngria » ni el mundo codo

íangee que derrame. Par^ Aparta»

quequiero macarte. Feb, Llega.

D/^.Qucescfto ? P^. Hc(moraDuna>»
matar vn groíTero. Feb. Yo
foy can bueno. Día . Baila» bada»

vete Ingles, á cu Navio,

y
agradece tu ignorancia»

que c(1a arrogante cabeza

no te la ponga á las pLneas.

Ffí. Yo me voy. Día. Vctc,y advierte

primero, de tierra z^rpa»

que te abraíarc la Nave» .

u cftas vn hora en la playa.

Feb, Devo ubcdccertc en todo
quanto, fenora» me mandas:
guárdete el Cielo» Vafet

D/j. Ello es hecho;
tile fiero Ingles fe vaya,
quezclos.y grofleria

en odio,y olvido paran»
Nar. Plega á Dios no te arrepientas.

D//?.Ni>ay muger determinada
a aborrecer

,
que no íca

toca al mar que la contra(la&

plegad Dios, que trague el mar
cílc Ingles, que amor le abraía

tinciego, para que apaguen|
tanto fuego, cantas aguas. Sale Mcrlitis
tr. Perdóneme vueftra Alteza»
íus porteros,

y fus guardas,
que me he entrado á obedecer
lo que mi dueño me manda»
aunque coa el no imagino»
por ícrvicios que le haga»
iimas ícntarme a la meía»
porque ella es I4 que le Dita.

D!a . Qujen eres > /Ifcr. Vn camarero»
mayordomo» macllrcíala»

telorcro,Secretario»

que le refponde i íus cartas»

contador, c^fallcrizo»

paje» lacayo» nonada

GEEyARA. 17
de Don Roque mi íeñor»

vnCavailcrodc Efpjña,
que por mi te pide audiencia»

aunque yole aconfejava, ^
que fuera mejor limofna* ^ '

D//a. Dizen, que es Eípaña tan rara.
iWer, Y tan rara, que imagino»
que íe trasluze de tanta

hambre, como hi padecido»

que es de muchos que la paílao»

ycrmolacavallcria:

Dios, amen, lleve tu alma
al Cielo de los Marqucícs»

quando defte mundo vayan.
F^ia. Notable muchacho. Mcr. A quieta

el ingenio no adelgaza

vigilias de cada dia»

y el pan nuefteo en cfperan^a l

Tan trafparcntc me ficnto

del cílom^go á la efpalda»

que í¡ vna tripa me encienden»

quando mas oblcuro haga»

podrá fervir de linterna»

de Palacio a la pofada.

Dia, Eftraño encarecimiento.

Afer, Es la hambre mas cílrañi.

Día, Como te llamas ? Merlítr.

Día, Oy, Mcrlin, quiero que Taigas

de tanca ncccísidad..

Ader. Serás, fenora. miPalqua
dcRcfurrcccion, dcípues

de vna Quarcfma can larga.

Día, y o le pediré á Don Roque
tu perfona. Mer, Sioy me facas

dette Tremcccn, haz cuenca

»

quedos vezes me rcíestas

del cftomago,y del íeflo»

que traygo por mi dcfgcacia

como í¡ fuera pandero,

en vn pergamino el alma;

porque como los dos fiempre >

caminamos en demanda
de Princeías aventuras»

fobre rozines caraícas»

No nos ha quedado tiemp^^

que lo parezca, que gaíla

elle andante Cavallcro

en andar provincias varias»

íino fu hazienda, fu vida.

Hemos viilo á Italia, á Francia»
á Flandes» á los Cantones»

á Boigoña» á Dinamarca»

C i J
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á Polonia* a I.ígilaccrra*

á Grecia, & Vngria* Alemania)

la Moícdbia, á la Suebú)
á laG^zpurrii) álaG.zmia}
pero i todo cito Don Roque

)

á la antecamata aguarda

de vucltra Alteza licencia*

Diíi» Venga Don Roque, que á Eípana
fcdcvecílicortefia,

Mcrlin^y i tu buena gracia.

Mer. Guarde el Cielo á vucltra Alteza*

Dia. £l deve de ícr cílraña

figura. Par* Ya pienfo que cntri

el cal Don Roque. Req, Sus planeas

Sale Don Roque con capa j/gorra^y Merlin^

me de i b^far vucitra Alteza,

ferenilsima Diana.

Vi, Levaurad./¿(?7. Muy en buen horá)

que (c hiii ícntido las cai^dS,

y aun algunas agujetas,

como fi tuvieran alma.

D/Vi. A los Principes hablad*

Roq, N ), no, primero a las damas,

que ts mas ¡uíta cortefia;

con hermofi retaguardia

deeltrellas Tale fu Alteza,

á fer con mas
]
dta caufa

la Diana deltc Cielo:

Haze reverencia a lasdamas,

Merlin. We. Señor. Ro, Toca alalma^

de íortijjs,y torneos,

que cito es hecho, aqüi me cafan,

ó no fe é yo D ju Roque.
Aíe. Los Principes.

Ro^ Qué, me aguardan;

bücivo a h.zrrles cortefia.

l^ar , N t^b'c perfona l Üt% Eílraña \

Rvq. VueUras Altezas me tengan

por (ü criado, que Eípaña
me dio Íaiígrc con que pueda -

fcrvillcs,al Cielo gracias,

y foy muchodcl de Vngíia,
dei d: Siria

»y del de TraCia,

y del de Daimacia. Fio, Todos
dtvemos p >r cílás ciufas

l-rviral (rñor DoiiRoquc.
Roq En vificaiido A Duna,

halé lo que de vo, a Dios*

Pir. Gu rdcos Dios. Ro. Como fe halla

ucúra Alteza > Uta. Con (alud:

como veni^ ? Ro- Con mil aníias

de befar á vucltra Alteza

•*UI

los pies, que excede á íu fama,
como íu fama al Sol milmo:
McrÜn. Me, Señor. Re, Oye,

Mer. Manda,
Eítoy de buen arte. Afe. Puedes*

Competir con vna cfquadra
de Adonis, y de Narcifos.

Roq, Tengo bien puefta la barbi ?

¿Mer, Como vn rclox á las doze.
Roq, y los ojos ? Mer, Sin lagañas.

Roq, No cltoy de buena color ?

Mer, La de vn doblon no te iguala.

Roq. Sin lifonja, crtoy jarifo í

yWe. Pues, no. /?(? Muy jarifo? Aíe.Paílii

áTaCÍmo,y á Culcmo.
Roq Acuérdame, que Tiiascal^as

te dé en llegando mi ropa.

Mer. Oiosporfainíinica,y (anta

mifcricordia, en el Cielo

te las dé de gloria. Roq^ Baila,

que el Cavallcro del Sol

íuítenta* que con lu dama
no tiene el mundo hcrmoíura.

Dia. Nunca amor rcfpcftos guarda.

Ro. Yo le haré guardar rcfpcílo,

fiayocafiou. Dia. EnEipaña,

que ay de nuevo ? Ro. Muchos tíos,

poco amor, mucha ignorancia,

la nobleza dcfvalida,

y la fortuna muy falía

con los que mas mcrcccmof,

querer la gente ordinaria

igualarfecon «oíotros;

muy acabadas las caías,

muy prcíumidos los necios,

los difcretos fin íullancia,

los que nos firven quexofoSi

ninguno verdad nos dizc,

todos iifonjas nos tratan,

quien nos bufea, nos rcfpcti,

quicirnos pide, nos enga-ña:

todo cita acabado, en fin,

que el tiempo todo lo aCiba:

Mcrlm. Me, Señor. Roq* No me miran

las damas? Amarteladas

las tiene a todas bufia.

Roq, Dales buenas cípíranjas.

Dia. Vn güilo me aveis de haicr

.

Roq. Si vucltra Alteza me manda

impoísiblcs* hagocuenta

que igualaré con fé r-ra,

y
conEípañolvalor,

^ ^
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latebras i las palabras.

j) ¡a. A Mcrlin he mcncílcr

para mi ícrvicio. A* EfttTl

para vos:

¿|,y
quinto ay en mi cafi

csvucltro. D¡a. Guárdeos el Cielo#

Eo llegando mi recamara

Icrvirin á vueüra Alteza

joyas de mas importancia |

y
(i mi cavalicnza

llega en toda cita femant,

como aguardo, tciidr i della

para paUffco de larga,

pcynsda, poblada, y creípa

cola, y
clin , la mejor haca

que hi tenido Ingtlaterm,

Efcccia, ni Dinamarca,

de las que dize la^plebe,

que con Yua caza de agua,

fin derramar fclc gota

ciminara feis jornadas,

h'blaricon vuestra Alteza,

y leempeñomi palabra,

que es figura hermofa. Dta, Edimo
como es rizón cocí alma,

el prcfcntc. Rof. Ocres rozines

traygo de Eíp«ñola raza,

que publican de quien fon,

en los hierros
. y en las mantas,

deque podrá vuedra Alteza

fervirfe; y con cdo baiti

de viííci, que no es judo
que jamás parczcan’lirgis:

Mcriin. Afer, Señor. Roq,\t quedáis

acomodado con ama,
qoeos puede hazer mucho bien.

Señor fi. Roq, PucsconlervadIa«

Guárdeme Dios i vufii,

pues por íu mano me traza
tanto bien el Ciclo, Siempre
que la Princefa Diana
os faltare,y todo el mundo,
no os paede faltar mi c^ía#

Me>\ Ni yo en todo quinto pueda
albuco Don Roque. Yacaufa
en vos, picaro, can predo
altivezas la mudanfi ?

Mer , Dcfcuydc dcTus negocios
el buen Don Roque,y pues paíTa

cftrcmanecefsidad,

por lo que íedeve á Eípaña,
para cenar, y comer

no le f.ltará mi cama.
Roq, Galante es el Mcrliiif jo,

yo me voy, Jcíus, no falgan

vucitras Altezas de aquí,
/fdo. Nadie fe mueve en lafala.

Porque pudieran molcríc,

y nocsrazunqucloh^gan;
no ht de paflar por la fe

de Cavallcro, que bada
Con los prcícnccsaqui:

t buenas noches. Va/i.

D¡a, Mas rara

cofa no he vido en mi vida.

P/V. Eipañol al fin. 0//7. Canfada
me ha dexado la vifita,

aunque entretenida cdaral.
vuedras Altezas me den
licencia. Njoci á las plantas,

á las ycrva$,y a las flores,

á los montes, y á las aguas
pide el Sol para ponciíc

licencia, í¡ bien fu falca

la fienten, aunque la alivian

en la cfpcran^a del alfa.

D/íi. París, yo edimo el f4Vor:

Merlin, adelante pida.

iWer. Gracias á Dios, que he falido

de (ctvir á vna fintaíma.

Van/e tcdoTyy quedan ksqmtro Príncipes^

P/Vn Delia Troya, que invencible

cdá 4 nuedras cfpcrar
9

s,

hemosde verla viñoria. Vajl

F/o/Qiialqniera imponible acaban

losónos, y hs porfias.

Ado. CavaÍlos,y á láS ventanas

del terrero á ver nacer

clic Sol, que al Sol agravia. Vaf.

Par. Fortuna, y amor íocorro,

que fino me ion conrrai las,

ni tu rueda, ni cus flechas,

venciendo vuedra rncondancíaf

dueño he de ferdedaemprefiTat

poniendo Siria por armas,

ede impofsiblc vencido»

pues cicuché de Diana:

No sé, Paris, como puede

tener experiencia tanta

de loszclos, quien á todos

excede en ingenio, y gala.

Ruego a Dios, que llegue el día

tras cfperan^as tan largas,

en que yo cu dueño fea,

Cx que
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que entonces, amor, ficníal^as

la gloria que me promctesi
;jfo te prometo vna cftatua

de Tn crifotÜOjy vn templo
de diaman tes, y cfmcraldas.

Seguro que no fe atrcTa

i tu f.brica bizarra,

como la que fue en Ehíiii
maravilla menos rara«

£s incendio del que quilo

ganar por quemaila fima,

íiuo folamcntcel fuego

del ciego amor, que me abrafa*

Vafesy fafe Diana^y Narctia»

Día. HasefctichadO) Nárciía»

de la Nao del Sol aora

alguna íalva, que aviíi

fu partida ? Nay^ No feñori-

Via^ Rcíolvime muyapriíla,

que haré, que Febo fin duda»

oj i mi obediencia atento

romperá la calma muda
de las olas, pues ya el vienta

de mis fufpiros le ayuda^

Mal hizc en determinarme

tan prefto
(
ay Narciíamial

)

pero mej^r es librarme,

dcílalocafantafia*

que comentó i atormentarme#

Sa/e Ftbo.

JF.í. Ya que al mar Us velas doy,

no determine p iitirmc

fin que íupieílcs quien loy,
^

porque no es Juílo, que entiendas, -

que me avent«ja Diana,

ninguno en fangre, ni en prendas,

quanJo por la clpuma cana

del mar mí agravio pretendas,

defterrandome de aqui, .

fin acabé! el torneo:

yo foy, cícuchamc. Dia. Di,

ya verle en el mar defeo,

que me clloy temiendo i mi.

Fcb. Hijo,y Principe heredero

de Liíandro, t cuyo azero

tiembla Europa, porque encierra,

fiendo Rey de Ingalatcrra,

de aqacUc nombre el primero.

MiSÍnvcociblc valor,

que Cefar y que
Alcxandro:

mira fi puedo en rigor,

¿codo hijo de LiUndroa

LERO DEL SOL,
tener al mundo temor?
Eltcíoy,y ay alguno
deftos Principes que quiera

íatisfacion vno á vno
de mi, el mar tiene ribera,

y campo tiene Neptunok
Bufqucnmc en tierra, y cu mar,
que yo le daré á entender,

que se mas hazer que hablar,

que de aqnclle parecer

carteles prenfo dcx<r4

porque deíde el arrebuf

Oriental al Efpañol

Ocaío, que es del Sol cama,
pienfo declarar la fama
dcl Cavallcro del Sol.

Con cito deme licencia •

vucílra Alteza. Uta. £$ impofsible

dártela para vna aufencia

tan crpantofa,y terrible,

fin perder con la paciencia*

la vida, Eebo, mil vezes:

primero mil vezes muera,

que mire el mal que me ofreces.

Feb Q^édizes, Diana ?i^.E£pcra.

Fcb. A la fortuna pareces

en mudar de parecer.

Dia, Ello ha fido mi elección.

Feb. Diana, no puede ícr,

fi es otro tu Endimion.

Dta. Mal me has íabido entender ,

que viendo que no acudías

al amor que me dcvhs

aquellos zelos fingí, <

avci fifücradc ti.

en ticoncllosbclvias:

y fuclc fer la color

con que viene á faht uias,

la guarnición dcl amor.
^

p^b. Amor, es noble,y
jamas

fe govierna por rig^t.

Cierto que te han informado

mal, porque ámuger los zclos,

todo el amor han quitado,

perqué no i todos los Ciclos

vna condición han dado,

que infinitas vezes

á fer en los males medio

lo que menos íes conviene,

y es pcligtoíbcl remedio,

que certidumbre no tiene.

pucadcquctucíUrá» .
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Burlando como primero,

yse<]ue Paris/D//i. No mis,

que me mitas. Fef>. Lo poftrcrO}

que tchcdrjcícuchar jamás

eo imor, elto ha de fer,

porque quindo verdad fuera,

00 lo puedo agradecer:

perdóname, que quiíiera*

mudar por Icivii te el ícr,

y
no avrr llegado t amar

aSol, cuya noche obícurt

mil figlospienfo llorar,

fi alguno canta hermofura*
puede merecer amar*
Principes,y Reyes trenes

en la Europa en que eícoger,

quela fuípcnííon detienes

dcaquetta emprefla, hafta ?cr

elfinde tantos deídenes,

ydcxamcqueprohga

mí dccrc ta
,
pues en mi *

Ciro amor te dcfobliga.

Yo no quiero mas de ti,

Itbojquandone configa

con tüdcfdcn otra c< ía>

que per el plazo que has dado
nodczesla playa hermofa
de Njpolcs. Feí^, Obligado
á la mueftra gcncroía ^

de tu heroyeo pecho, haré
milimpofsiblcs. D/a^ Yo sé,

queesefto bolver porcij
mejor dixera por mi. a
M* Dcfta playa no faldré,

yaque guita vueftra Alteza,
Áafti acabar el Torneo,
donde verán fi es b^xeza
de cobardia. Día, Deíco
acreditar tu nobleza,

y véiTidc mal tan grase

puedo remedio cíperar*

feí . Mi valor la Europa íabe.

Día, Oy fi íe fofsiega el mar,
quiero ir, Febo, á ver tu Nave,»
que me han informado dclla

notables cofas. No tiene

el mar fabrica mas bella

íebre íu criítal. O/a. Si viene
el Sol por farol en ella,

ferá U caía del Sol.

feí.Nocs por el Sol el farol,

fino es por el Sol en mi,

y hazer oriente le vi

dtfdecl ocifoEípañoI.

D/a. Quiero, Febo, ver la hiítoría^

de cu pena, y de tu gloria,

que cantos zelos me dá,
aunque mcioieftará

efeupida en la memoria,
quizá con vn defengaño,

y cero defengaño, haré

efeudo contra mi daño,

ó fe mudará iñi fe,

ó fe vencerá mi engaño. ,

Feb, Lo íegundo podrá (er:

voyme, que en el mar ce erpero, ^

porque pretendo hizee

el apofento primero,-

y pienfa que vas i veri

en llega^idoce á embarcar^

el mal bcllodelacrpumat

monflruo que la Tupo arar,

y con vela, csrvcz de pluma,

el mejor nebli del mar

•

D¡a, £ita fama me ha obligado.

Feb. A Dios.

Dia.Mis defeonfiangas

oy al mar hanaptlado.

Feb, Ruego a Dios, que fus müidan^

fepan mudar mi cuydado*

Did* Amor de vn firme
, y zelos de vna muerta,

me faiieron del mar defafiando,

locos los zelos foiH mas amor quandó
dio zelos cuerdo, ni efperan^a cierta}

Con ellos buclvo al mar, y en la de fierta

'

campaña de zafir cftoy mirando,
la color de los zelos retratando,

anchi carrera á mi dolor abieici.

Venus, hija del mar, de amores madre,-
hijos de amor los zelos, y á mis zelos
nombre demonílruoscs razón quequadce

&1CS pccYcrt^9 el orden de los Ciclos,

han



ii ELCArjLLERODELSOL,
han nsci Jo primero qiic fu padre,

y del mifmo fülar que los *b’jclos% Va/e.

Sale Fcbo.y Artenio.

Tebs Buclvc, A rccnio mió, i Iü Nave»

y atiende á ia ialia, en canto»

que yo del cerúleo roanto

alefpcjodcl Sol grate,

á la Pi incela acompaño»
faliendoiaá recebir»

que pienfo que han de venir

Cün ella fino me enguiño»

los Principes,

yír/. Yo me voy.

feb. Ya pienfo» que a la ribera

de Diana la litera

Pega . Sale Atmindo enciierfOy

Aym, Sois Feboí
Feb. Yo loy»

que me mandáis ? Arm. Para vos

me han dado aquette papel»

ved lo qüc oseferiveen él

vn Principe, y guárdeos Dios. 'Vafe.

Feh. Dios os guarde. Pues reípuefta

aguardar ninguna quifo»

óesdeiafio»óavíío:

que confuíion ferá aquella I

Pero el papel me dirá

lo que dudo» abrille quiero;

Ab^e élpapel^y leei

Febo, íi foisCavallcro,

y de la íángre que os da
Ingalatcrra h«xeis c;(o»

cfpcradmc en la ribera

del mar, íi quien h^bla cfpcra.

Farisde Siria-» Fcb% No scafo

cuydado el papel me da:

vive Dios, íi Paris fuera

Marte el de la quinta esfera»

que guarde milPaiis y*-

Mal debe de conocer -

el corazón que en mi encierra

la íangre de Ingalaterra;

oy le haré aSiriacntend r,

que meior se obrar, que hablar»

y cfpcrallc he de manera»

que íc le bagada ribera

cllrccha, y dcfpucs el mar:

Suenen algunaspUzas.

Ya de la Nave de Sol

la falva mucP ras ha dado,

que Diana le ha embarcado»

y por el mar Ffp'^nol

poc J i poco fe entra eldia»

y en el mar el viento crece,

cada fombra me p arece,

que es París, lacorteüa

del aísiítir á Diana
perdone» y fu ciego amor,
que hcdcacudir al honor
primero que a cofa humana.
Pero qué es cfto que veo l

no es elle que viene herido

Artcnio? /Irr. El defeo

Sale Artenio con la efpada de/nuda fn)

jodo herido.

parece que me ha encontrado

contigo, Mas mal rczclo.

Art- Ha Febo, pluvicta al Ciclo»

que nunca huvieras pifado

la tierra delta Sirena.

Feby Di, Artenio, que ha fucedido ?

Art Que atento cfcuchcs te pido,

íi me dez» hablar la pena.

Con el de Siria, y Vngria,

Dalmacia, y Tracia, á la Nave

de Ñapóles la Princefa

Diana Ihgó t cmbarcarfe.

Apenas íus Damas ted^s

dentro eftavan, qnando Paris

dixo en voz, cortar,'hazicudo

de las ancoraslos cables.

Principes, y deudos mios»

oy es razón que fe aciben

nueltras largas prctcníiones»

-
pues í y ocañon tan grande.

En nueftro poder tenemos

á Diana, el tiempobafte»

que nucílro impoísiblc ha fido,

íin qücrcrfV rendirla nadie* d<'

El campo del mar es nueftro,

la carrera es ancha, y fácil»

el viento en f*vor,y el tiempo

masque todos fíVor»bIc.
^

Con condición, que i la tierra

del que primero llegare

de nofotros el navio,

ó á la mas cercana p irte»

fea de Diaiia el dueño,

dueño dichcfo,y nog»ften

mis conquitla* los defeos



CE LVIS l'EL
Jetantes ciegos amintcs.

Que yo drxo entretenido

con vn papel en el mirgeii

del mar entre canto á Fcbo>

con ¡nteuto de re baile

ella N ¿ve, para Toro
defta Europa, á cuya imagen

cantos idolatras Ciegos

bandado iriCÍcnfo>y altares.

Dix^>y confirmando todos

los Principes fus parciales,

el intento, i pelar nueltro

dieron lis vclas al ay re..

Salimos ádcfcndclles

líenosle furia la Nave;

mascontra'caiito poder

vanos los intentos íalcn

,

y
arre jindome en el mar

cubierto de afrenta, y íangrc, >

como fi huvicfle remedio,

(lias nuevas vengo á darte.

Suelve lose jos, y mira,

quevidotiofos que parten,

celebrándola vidoria

la mu/íca de U Nave.
Toca» chirimías lufpendefc Febo

yy. dtzé

^
mirando azia el vcftuafio.

¡Ffí. Ay, Artcnio, que ello ha íido

traza defla ingrata iacil,

Esfinxc, que de íu gloria
ha querido de/pcñirme.

y como eran fallos todos <

íusfavores, fiendoParis
^iPiTisdc aquella Elena,
con quien pretendió robarle.

P/iyas de Ñipóles bellas,

]qnc víboras, que alacranes
para matarme de zclos
crian vueftros arenales ?

AquecafadcMcdulj,
i que jardín de Atalante
llegue, que me h^n transformado T
Veneno, o zeJos,dcxadmc.
Plega á Dios, que le te pongan

,

porque dcípeñáda acabes.
Napolitana Sirena,

cnmcdiodel mar los Alpes.
PIcgaá Dios, quede! Íí bci vio

dos olas te arrebaten,

*losbrazvS Je la muerte,
los brazos de tu amante,

^lc¿a A Dios, que no te mueras^

ífEZ pE CVEVAE/i.
fino porque tu te mates,
que cu amante ce aborrezca,
dclpucs que llegue á gt zartc.
Aguarda, ingrato París,

bucivcmc el lima, y llévate la Nave.
Art^ No entiendo tus Icntimicntos.
Feb, Artenio, dexamc, ó dame

la muerte, que cltoy perdido.
/. V el Sül }

A otro mundo nace,

y Diana alumbre el mió,
aunque fu luz es mudable:
ni me hibles, ni te admires,
tiidcacon(ij«rmc entes,
clléfc el Sol en fu esfera,
que yo no pieníb abrafarme
con rayos, que citan tan Icxos,
otros que embidio me abralcn.
Buica algún leño, en que Arcenlo,
el cuerpo folo fe embarque,
que el alma ya va zclofa
en las velas de mi Nave.
Vamos por el alma, Artcnio,
que no es razón que le falte

alma can ncbjc»y tan firme
á corazón tan amante*
Ea, que el mar me da vozes.

Art.Acnotjy zclos notables.
Feb, Y quando el mar me la niegue,

yo me íotbtrc los mares:
Aguarda, ii/grato París, ^

buclvcmc el alma, y llévate la Nave.
Buelven a ioear la mujtcay como de lexos%

4300* JORNADA TERCERA.

Tocan vntt trompeta ,jr vanfaltedo en cuer-
pOy Pat iíy Piramo

, ¿idonts yFiorifely Don
RopuCy VJerítn

y y Diana ia Prtrjceja

llvroja >y las damaicon ellay

Fl^fe^y Naf cija.

Par, Y a que los vientos, y el mar
tan contrarios nos han íido,

Pnrícipes, que hemos corrido
fin poder puerto temar.
Pues no nos han permitido
el intento que llevamos
cxcGucar, nobolvamos'
ai mar donde hemos falido,

fin que ancesíepamos quien
la hermofura íobcrana

dcIaPcinccíaOiana

ha



Et, cavallero del sol,
.PiV.Dizcbien el primer Pitis ladrón;

^4
iu ác géur. Ptr* Dizc bien

Paris, porque no es razona
que del maf) ni de la luna

fiemos mas la fortuna

de c»n dichofa elección.

'Ado. Y yo foy de parcccrt

que a las armas remitamos
la dicha, yaque pifamos

cierra, en que efto puede fcr.

Fio. Yo fcy dcl miímo,y afsii

el que de nofotros CjUatio>

deíta playa enel teatro»

que mira el mar dcfde aquí»

quedare con tida» fea

dueño de Dian2»y demos
de amor á tantos eftremos

fin» que la vida (e em pica.

Siendo al muudocterno ezemplo

de invencible firme amor>

para que por el mayor
nos alze elUtuas,y templos.

'Roq, Adviertan vueftrts Alttzas>

que eltoy dc por medio yoj

y no he de confentir, no»

perderfequatro cabezas

de la Europa las miyorcs»

que la íeñora Diana

tndari mascortefana»

y prodigade favores,

y labra h)zcr la elección» •

que á todos mejor cité*

Dia. La tierra, ó el mar me de

sierra, ó mar ,
fino es que fon

la tierra, y mar contra mi

sy ranos» antes que lea

lo que ninguno defea*

P/V. Ya citamos. Principe, aquí»

.y ha de elegirle algún medio

para morir, ó vivir.

Tío. Eíte que fe ha de elegir

es el vltimo remedio.

Din. Dadme vna cfpada también»

y muera yo con voíotros.

Par. Como, fi eres de nofotros

toda U vida
» y el bien ?

Via. Ha ingrato Paris, al Ciclo

ruego, que el primero feas»

que el roílro á la muerte veas,

bañando en tu fangre el fuclo»

pues que fuillc la ocafion

dcdcídichaícmcjintc.

-P^r» No íi>y >
ficfldo ci^go amante»

en dcfcucnto de amor paílcr

perdona, y templa la pena,
que h¿s de íer fegunda Elena»
aunque otra Troya fe sbraíe»

y Culpa á tu ingratitud

defcmcj^ntcíüC'ílo.
D¡a, De ofendida pierdo el fcílo;

Njvc, ó fjiiclto ¿^taud

de hombres vicos cuterradoSf

para que acabiíle yo:

,pofsible es, que les falto

á fus íobervios collados

vn cfcollo en que romperfe,
vn Caribdis en que dar,

vn banco en que zozobrar
vn «bifmo en que cícondcrfc.

/Wer.Scñora.yicftásaqui,

tanca tierra»
y marea medio»

y al mas cercano remedio
íe ha de apelar. D/Vi.Aydcmí»
N^rcifi, que efioy de (uercc,

que no ay bien que mi mal midll

y ay de mi, que eftuy fin vida»

y no me mati la muerte

!

Njf* Ya no es tiempo de que aora

injufiamente, feñors»

te afiijas,-y te lamentes»

pues no puedes efeapar

poradvcrla, niiniportuni»

que te (igs la fortuna

en la tierra» y en el mar»

menos que tu dueño fea

vn Principe.

Dia.Ayj Niíemia,

fi ame, dcfdichá ícrii

que otro dueño me poflea»

que e! que nombró poi f
rímete

dueño de mi bbcriid

el Cielo . N'/. La advcrfidad

de tu cfttclUiy dil (i>at heroy

íc conjuran contra ti»

en la tierra, y en el mar,

fin podcllos contraftar»

ya ninguna fucrf a aq’-ii

y aisi no ay otro remedio»

que el que vés para tu honor.

Dia. La muerte ficrs mejor»

fi íc pufera por medio.

Bucnocs vií^ir. D/tf. NomcdigíS»

^ifc, que es bueno vivir.

f/p» Yacuclccicftc zafir



DE tris felez
ggljsfombns enemigas,

,yud¿d*sl** Eftrcllts,

qüifrcnatrcfcrícalSoI,

quccnclOcaíoElpañol

ic miran
algunas dcllas:

la
bacal!^ comencemos

ácdosddos. /íoy. No es mejor,

ges poíViblc^ por mi amor,

qücála pelota j agüemos

cnclta playa vn partido,

y
vaya para craTieíTa

enel l* Princefa,

que es mas á p z reducido,

que DO que perezcan eres,

pin que merezca el voo

(crdclla Palas, ó Juno

dichofo dueño defpues.

fir. Ya DO ay razón, ni razones

cnlo que, Efpañol, nos dts,

que bañen boifcr atras

Bueftros fuertes corazones.

^paítate, y
la batalla

de dos en deseo meneemos,

y yo, y
Adonis feremos.

Par. Bien podcmoscomenfalla,

que á mi Fioriícl me cabe,

y ajenos quccon la gloria

de tan collofa viñoria,

1

00 ay que bolver a ia Narc^

fio. Paris, qué es io que cí peíamos ?

Solo Tacar ios azeros.

Sfícan/asefpadas»

Ííg. Cavallcros, cavallcros,

que nos perdemos. Yacftamos

cnUoCeíion, cada qual

procure moítrar Talor.

\ar. No íe ha vilto del amor
^ en el mundo exem pío igual.

'/y, Señora, pues vucítra Alteza
es defta campal batalla

I
la ocaíion, llegue á e(forvalla,

aunque humane fu belleza,

que no es razón
,
que por ti

vidas de Principes cales

fe arriefgucn. Dia. Con cíTo (ales,

Nife, (abicndo, que en mí
ly vn mar de amor, y zcios.

Tan locacíloy, no te asombres,

que a mi parecer no ay bombtes
para que maten ios Ciclos:

fuera de que en vnas, y otras,

quantas tiene nueftro ícr,

DE CFEFMA.
no ay mayor guHo, que vér,

que fe maten por noíotras.

Concluyamos cita emprefía,

y efle encanto del amor,

tenga fin con el valor,

que el mifmo amocintereda.

vnagran tormenta de ÍYUt*

noty relampogos
^
granizo , agua^

y vientos.

Pero que es cito I Parece

q ue la cormcnti del mar
quiere á la tierra paflar,

que el viento que ia mar crece,

con la arena ha levantado

en la playa vn remolino

de Yii expredo torbellino

de agua, granizo ayudado,

que nos ciega, y desbar; ti.

Var. Abaxo fe viene el Cielo,

y quiere abrafar el íuclo

la región del fuego ingrata.

^^(7. Q^é es cdo, Cielo ofendido I

donde me arrojas ayrado,

pues por el ayrc llevado, - ^

Icaro foy atrevido ?

Suenan dentro vnot trrqultraq^ues*

D/¿?. Narcifa, Niíe, quccscíto l

Me'* l. Pobre Mcr Jin, ciego ellas.

Rcq.KoCcyió en tierra, y mar

tan gran tormenta, y tan prefto,

encanto debe de fer, !
'

"

facr§adc Mfgica ha fido,
^

ciego cftoy
.

pierdo el fentido*

F/í^. Ya no nos podemos ver,

ni cnlas maiioslascípadas.

D/V. Los Ciclos mifmcs me vengan^

Principes mies, tengan

cuenca con las cuchilladas^

De adentro muy lexos,

P/ar. Diana. Pir. Diana. D/¿i.N¡rc,

Narcifa. F/e.Diana. Sol

dcSol. /iícr.Sfñora. A¿/o.Duaa%

Píijr. Aguarda, hcrmrfa fiera,

dadme vna mano íi quieta,

pues (ois, divina tyrana,

de mi libertad dichc ío

dueño, á quien el alma doyr

no dudéis Don Roque foy

vucftroefclavo, y vucftrocfpoío.

Que zelos tan cfpantablcs l

qué olvido, y
dcfdcn tin fiero 1

Por la Fe de Cav tllcro,

D mur

i ' ív

'i rc~



EL CA L
magcrcs» que fois mudables.

Salen Fibo trienio en cuerpo
> y va cef^^

Jando la tormenta.
Feb» Ya no me pueden fuFf ir

la cicrri) ni el mar, Artcnio*
porque contra tierra, y mar
Ion fieros mondruos los zelos,
porque dando en efta playa
el mar con efle deshecho'
leño, en tierra nos aguardan
con mas tempeílad los vientos^
que en la playa levantando
con remolinos fobervios
fierpes de arena, y las naves
con relámpagos,

y truenos,
£ilva haziendo á mis íuípiros
en el noélurno íilcncio,

puerto nos niega, dichofo
el que en la muerte halló puerto;,
que haremos ? Entrarnos.

^
al abrigo de cfteefpeflo
bofqnc, hada efpcrar el dia.

Feb. Y Diana ? Art. A gentil tiempo*
aquellas nuevas me pides.

Feb. Artcnio, nunca el enfermo
enminguaa ocalíon trata

de mas que de fu remedio..
jírt . Eofermedades en tí

amor ? Feb, Y muerte los zelos.
Art. Dcincurable no te hjblo,

de ciego no te aconfe jo%

De adentro muy lexc's Parts\y Pivamo.
Diana. P¿r. Diana. Fe/^.EÍcucha>

ó me engaña el penfamicnto,
Artenio, ó eícucho ci nombre
de Diana, Ar/. Nunca es nuevo,
qiic á quien prendas^ha perdido,

r le trayga antojos el viento.
De adentro de lexos hdoms.y Florifel.

Ado. Diana. Fio. Diana. Fcí.Aora
no fon antojos, ni fueños.

A}t Tienes razón. Sí avra dado
la Nave del Sol, Artcnio,
Cü eda playa, también
con el temporal deshecho,
qué orden íeguiran mis paflos ?

Sígueme, Artcnio, que el Ciclo
mas piad^fo, al parecer,

la tcnipeftad<. y los Tientos

ha enfrenado, y ded^ fclva

me cdán dizíendo los ecos,

que la eílá pifando acra

LJ.RO; DEL SOL,
pie» aunque temo,.

11 ha íido París, Medoro
de fu belleza , de zelos
ftr loco Roldan podría,
fi el bien que embidio á ver liceo,
nodexaté ni vna rama
de íus robles, ni fus ffcínos.

Ar/. Véncete, pues eres hombre
racional. Ftb. Que ya no es tiempo..
Aparta. Art. bío h»s de pifJsr.

Feb. Matarctc, vive el Ciclo,
Ar/^ Mátame.
Fr¿. Aparta, villano. Vaje.
^^t. Aguarda, que vásíinícíTo,

tus paflos figo, fi al paíTo

los laberintos, y enredos
Ha de aver vn bofque muy e/pejjo..

de tantos frcfnos,
y robles,

no fe me ponen, que pienfo

que vna Creta es cita fclva 4

yi parece que no veo

á Febo: cifra ña (Ipcfíura !

feñor, feñor. Yo voy ciego,

Entra Di Roque apartando las raTnat

por otra pat te.

y a cada pafloqticdoy-

con vna aventura encuentro;

al parecer, yo he v !nido

como andante Cavallcro

a cumplir mi inclinación. -

Art . Vn hombre es a lo que entiendo,

que viene á (olas hablando,

fi es Fcbo;cs Febo ? cohecho

ca, ta, no puedo cícufar

la batalla. /.Es Febo ? Rcq.Víbo

debe de andar por aquiv

y ha h.'cho cftcencaatamicnto

para rclfaurar fu Nave,

en que íalimos^ huyendo

con la Priucefa Diana,

hermofsimo íugeto,

de tanro Principe amante,

y juntamente con cito

t )mir venganza de quantas

ofenfas le avernos hecho,

pues cnganafc. Ar/. Nocscl,

pues no me rcfpondc, quiero

bufcarlc. Tente, jayan,

hombrcy fombra, ó Cavallcro,

que has de dezirme quien eres,

ó lo que bufeas, primero

qucpaflcsdcaqui*
Alt,
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VDE LVIS VELEZ DE GI'EPjíRA.
i,

I

Hambre loco,

^ quéíS tu ciego pcníítniento i

íjf
ílet.)dogig»nte fiero,

y
dcfconés malandrín.

parece qiic habla entre íaeños.

{f^.Migíco deímeíurado»

Oiancü, ó Ciclope, prcílo

veréis , fi entre íueños hablo;

y
fiíacocl limpio azero,

quemefoñeisharét y todOf

porque á rales Catallcros

como yo, no íc rcfpondc
^

groflerimen te. Ai^í. Que cscflo l

que querrá elle hombre de mi ?

Jf^.Dcfagraviar muchos tuertos,

que CD aquella íclva deben

dchazcrlc cada momento
iPtinccíasdc tilguiía,

por manos de mil plebeyos,

jayanes, y
malandrines,

iri. Hombre, fi vienes fin ícílo,

repottite, (i es pofsiblc,

q\icno loy )i7an,tc advierto,

aventura, ni otra cofa

que lo parezca. es tiempo

yadeadmitir tus dilculpas:

dame la Princela luego,

0 por la fe dcEfpañol ,

que te he de abrir poten medio ,

de vna gran cuchillada,

que en naciendo el Sol del Cielo

hade mirar en dos barrios

tus higados, y cus lefios.

Aparta, porque cfcuchar

taiius locuras no puedo,
que á los locos con la pena

íucicn ficmprc hazetíe cuerdos.

kte manoyy dale dos e/paladarazos y tién-

dele en eljutlo.

Ha ttiydor, que antes de cftár

pucíto en poílura me has muerto,
plebeyo, fallo, gigante,

jiyan debaxosrcfpcíloss

Ola, Principes, amigos,
'chores, primos, que muero.
)bclli(sima Diana,

^rinccff,y divino dueño,

1 pefar de coda Europa,
le mis altos penfamiento^.

Como me faltas aora?

donde cftás que no te tcoi

ni ce dueles de mis males,
quando en tu defenfa muero!
No puedo mas, iqui acabo,
como en el trance poürcro,
á faltarme vienen todos
mis amigoS)y mis deudos.

Sale Merlin .

Mer. Apollar á ícr conejo
con otro de mi tamaño
en aquelic bofquc puedo,
Icgun tengo vi litadas

fus cuchas,
y loscfpcfos

laberintos de fus ramas:
trayga el Sol el Alvi prello,
por ver en que ley vivimos.

Req. Ay, ay amigos del alma,
que Jexos citáis de mi.

Mer . h lli le han quexado cnciendof

y lino me engaño, cfti
vil hombre echado en el fuclo.

Roq . No ay nadie que me íocorra ?

Mer, Don Roque es, ó cftoy fin ccfifoi

quiero llegarme,y mirar
lo que tiene. Req. Si me muevo
no ay huello que me acompañe,
ni coltillade provecho»

Mer^ Es Don Roque í

Roq, Qtuen me llama ?

es á c#fo mi clcudcroí
Mer. Merlin foy,

Merlin conmigo.
Aíer. Señor

,
qué tienes ?

Roq, tengo?

no lo ves? muriendo cftoy,

alcvoCmcntc muero
á las manos de vn gigante

deltas fehas Polifemo:

tracfinccon quien confeíTar ?

Mer. No he labido tu (uceflo •

Roq, Si me tuvieras amor,
no era menefter faberlo»

buícamc algún Hermitaño.
Mer. No me atrevo fin podcrxo,

y fin hurones en tanta

cfpclüra. Rcq.'^o tedevo,

Merlin, finezas ningunas.

Mer% Lo que yo por ti hazee pienfo,

es ayudiCteá poner

en piciy pues váamaneciendo9

aziala playa llevarte.

Roq. Elloy fin valor,y esfuerfo.

Mer. Donde tienes las heridas ?

D X Req^



28 EL caballero DEL SOL.
Rfí- No tengo heridas íoípecho, CsCi olvidóla preíencia,

lino los nucffos molidos •Xí*-.í

Me. Han íido palos ? Ro, Entiendo
que fueron golpes de maza)
ayúdame, que rczclo,

que el javan que me bruñó
no dcYc de eftir contento,

y bucheáratificaríe.

M cr

^

Levanta . Ro.k eípacio, que creo
que he quedado eftropeado.

Mer.YxmoSi Valdovinos nuevo,
dcircngido Durandarte:
Tamos. Roq . En amaneciendo
píenío contar mis colfillas,

por ver las que tengo menos.
Vanfe Merlin^^lhrfi Roque coxeandoy^ja^

lepar cit a parte rpartando
' Us ramas Febo.

Tsb. Cobarde noche fiia,

enemiga traydora,y recatada,
¿ la verdad del dia,

liempre llena de aílombros
, y aflombrada

capa de los engaños,
madre dei lucño,y fue ño de los años.
fronde á Tolas me llevas,

de vna maleza en otra dcfpcñado,
dándome faifas nue vas
para pedir albiicias del cuydado,
iiendo de mis delcos
los ecos con «ni amor íordos correos ^
Alli dizcn Diana,
aqui del Sol la fombra íc me orrcce,
aparta lluíion vana,
que liona cílá de lagrimas parece,
que zelofa me aguarda
al palio, eftraño miedo me acobardada
.y ayudando la ciega
cobarde noche, mas la fantaíia

finje al miedo que llega,

fino es verdad, decente íombra fría,

que me quieres ? detente,

que ya iiaciílc Sol para otro Oiicnt6.>-

Di ras, que amor, que á íolos
1- s limites cÜrechüs de la vida,
fin peufar en los Polos
deia muerte fe eftiende, noesmedida
d i firme, y verdadero,
pofijuc ha de fer del alma compañero.
Q'jc es que ha corrcípondido
ala mcn (•« 1 preíencia folamentc,
liít II

j

i fue, ne ha fido

^moii pues quando vio U caufa aulente

^*1

porque también la muerte es vna aufenda
Buelvete, Sol, i tu dcícanfo eterno,
porque no ay invencible
amor contra los Ciclos, ni govietnos
vete, Sol, á tu esfera,

ay rada buclvcs á mirarme, cfpcra.
Eíptra Sol, detente,
que no es tazón al Soldar, con Diana,,
zclos, aunque cite auícntc,;
dame tusbrazosi ay ilufiou vana !

ay ciego penfamicnto í

quile abrazar al Sol, y abrazé al viento.
Va como aabraz.ar el Sal

, y queda baria
da,y cantan demyoyy qmdafejufp^nfo.

Cant, Ay que muero de amores,
Paíiorcs defta fierra,

riberas deílos ríos,

arboles deftasíclvas,

Qyien no fabe mis males,
lea las triftes letras,

que por.la muerte cícritas,.

dizcn delta manera.
Aqui yazco de Elifa

veinte y dos primaveras,

en quien fue con fer mucha,
lo menos de la belleza»

A fu difunta cfpofa

llorava cíiás endechas,
loco vn Paítor de amores, -

laítimando á las piedras.

. Si en vn corazón villano

cabe tan grande hidalguía

de amor, no cítaras, Sol mia,
del mió quexofa en vano;

Siente vn pax-ro el tyxano

golpe de la muerte dura,

quaudo rehalle procura

el dulcecfpoío que amó,

y con mas ícntidos yo

no lloro mas htrmofura.

Celebra vna Toitolilla

el auícncia de fu amante,

y deí preciando confiante

verde rama, alegre orilla:

fiendo vna fimplc avecilla,

obliga con íu dolor

los ecos, y el rcfplandor

del Sol, huye al fcco nido,

y teniendo masfentido,

tengo yo menos amor,

Swcalc vna verde ycdxaa

quau:

ilcl

]íDÍ¡

ínter

»dcI

ílfOl

'ilcvi

|CD¡<

lüioi

:iiDC'

:)0t(
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quccultifa>ó caza,

JclolniolcclcfcnU5a,id

y

fcrdor no mcdri:

Entcrncccícvna piedra

coD el blando elemento,

jcíponde en ecos el viento,

Jale vu diamante á partido,

i
y
teniendo yo ícntido,

I Jjngo menos fentimicnto.

^ Siendo Sol mi amor primero,

como he podido olvidar, '

primero amor, tanto amar,

y
tanto amor verdadero }

Que importa que el duro azero

rompa el lazo natural

pira* cabaret caudal

d:l amor, que he puefto en calina,

fi el verdadero en el alma

es carafter inmortal í

Yo he de dar á brazos»" brazos

j

que han de hazer otenfa á aquellos,

que con dcfpojos mas bellos

de mi vida fueron lazos í
^

‘

\o tengo de dar abrazos

a otra yedra ?
yo al /edrio

I otro dueño ? es dcfvario,

quedeamoren el contrato,

vino iícreüeüonito,

venderme yo fin fer mió.

Sino me engaño, parece-, •

que tratando de mi Sol,

con mcnos'puro arrebol,

eflotro Sol amanccci
Pero qué rumor fe ofrece-

entre ellos ramos acra,

naciendo la blanca Aurora,

Auyciido de vna muger
viene vn hombre, al parecer,

tened el brazo, feñora,
huyendo París con la daga de Dtan^yy
Diana con la ejpñda de París

Tnciaje en medio Febe

conlafuyao ^
Di<?. Villano París» '

PrfK. NOCS jufto,

aunque puédela mañanar
valerme, cfpcrar, Diana,
los rayos de tu difgufto.

VñftPa^ís^yquedíiJe ¡ujpenfa mirando a

Febo^y FebofuJpenjb miran^

do á Diana,

DráiOquicicáugiiincclguftq ‘

>5

G^EFARA.
con la imagen del defeo,

que á Ftb j prcícntc veo,

ó ha hecho en cita oc;^fion

la íola imaginación,
ilufional devaneo.

Feb . Mirando á Diana cítoy,

y lo dudo. Día % Por antojos
no doy crédito á los ojos;

eres Ecbo ? Fcb\ Febo íoy*

Diay A darte los brazos voy.
Feb. Detente, que cita, Diana

Sol en medio, y es villana

coricfpondcncia querer
ai Sol que adoro ofender
Con otra belleza humana. -

Día, Vengo perdida por ti,

tyrano,
y tales con ello

acra, pcidcte el ít£ío«

Feb.l^ o meatribuyas a mi^
íi Oiimpa te h^n hecho aqui^

de tu amor el difparace,

íiendo con mayor qu ilatc

París caufa^deltc efeóto.

Día, No me pierdas el rcípcfto,

que vive Dios que te mate.
Feb, Detente Diana* Día, Efpera#

Quédate á Dios. Dia, Matarcte.

Feb, Q^é me quieres ? Di^. Nada, vetc,^

fi es que pretendes que muera.

Feb, Quaudo quexárme pudiera

de tu ingratitud, Diana,

lo citas t u« Uta, Tu quera es vana^ ^

y afsi me puedo quexar,

pues por ti me deve el mar
mas perlas que á la mañana.^'

Aunque para mal tan grave

ciurimbos culpa tuvimos

en mi deídichas, puesdimoSif

yo laocafion, tu la Navcj

peto el Cielcr, Fe bo, fabe,

que fi París enemigo
me robó, quedó Contigo

el alnia:y delta verdad,

a pelar de tu crueldad,

tu miímo hss fido tefí jgo

de que con iu milma cípadll
*

mcidcf:ndi,y de qu^aora
de fu vil íangre traydora

no la dexafíe manchada.

Feb, Que tuve en París ay radZ'

¿aituna, como vengar

miagratiuiy le di lugar

pflitji

39



ÍO EL CArjLl,ERO DEL SOL.
1 • - - _ « w W

patacfcipirícdcmi,
que me trac el Cielo afsí:

loco cftoy , voylc á bufear.
Dia. Adonde vas ? Feb, Avengatme.
Dia^ Llévame c'írítigo, efpcra.
Fcb. Es impofsiblc, aunque quiera.
Dia. Afsi pretendes pagarme ?

Feb» Adoro al Sol^y á mudarme
no ha de fer pofsiblc el íuclo. Vaf^

D/^.Caftiguc cncmigjcl Cielo
tus penfamientos craydorcs:

víboras pifes por flores,

monilruo de íuego,y de yclo. ^

Plega DióS} que el Cielo llueva
rayos contra ci;y el mar,
li le buel ves á pallar,

que por veneno te beba.
Pero no, que es cofa nueva,
viva,y muera mi cfperan^a,
aunque te pieiifo feguir,

halla tomar, ó morir
de tu firmeza venganza. ^Vaf*

f>ize de dentro Ftbo*

Feb. Aunque imites, animal,
al viento, no ha de valerte

paraeleapar déla muerte
Ja erpefura, ni el crillal,

que al bol ver fe efle raudal

arroyuelo, el Tanaisfrio
fuera corto, humilde rio

para el defeo que llevo

de alcanzar bruto tan nuevo
con tan nuevo defvario.

No se que caufa fecrcta

me lleva tras ti bolando,

tantos bofques penetrando

de mis pcriramieotosCrctit

Salga corriendo vn anims^l con vna piel

blanca^ llena de eftretías de oro >y
^

Ftbo va tras el*

V tu como la lacra,

que del arco huyendo vas,

los vientos dexas atris,

que á la ocafíon pareciendo,

tu miíma de mi huyendo
aun no te alcanzas jamas.

Pero yo tealcanferc,

íi el tiempo, ó el viento fueres.

Aq^ui dfxa caer el rojlro de animaly pueflo

en dospies I quedeje muger en cabello*

Sol* Detente , Febo. Feb* Quien eres i

Sol, Lo que folaracntc (ac\ ^

Feb* ErcsSol a lo que veo,
el alma en ella ccaíion
es de la vida iluflon.

Sol» Sol pucito al muado foy yar^

que para hablarte me di
en clti forma cciflon
el Cielo piadofo; buclvc,

y b afea a Diana, Febo,
aampardia te rcíuclvc,

que el Cielo por mi buclvc.
Pufo en el m|r,y en ii tierra,

Con los elementos guerra
en defeoía de Diana,
con cuya luz (obcrana
íu Sol libr^ líigalatcrri.

Por mi el Cielo levantó
en la tierra ella tormcnca,
queei bien de tu Rcyno intenta,
porque íc lo pido yo:
ya, Febo, mi Sol pafsó
de ia mortal í^mbra humana

,

y en región mas feberana
di reflexos mi arrebol,

pues escultumbrc del Sol,

Reynccn fuaulcncia Diana,

de a tu Rcyno fuccfsion

,

' que dclla permite el Cielo,
que nazcan Soles ^1 fuelo

Inglés, en ella ocaflon,

que ya mis rayos no fon

para aquellos emisferios,

porque con nuevos myilerios,

hecha Sol del Sol remifo,

Rcynos del Luzero pifo, _

de Planetas huello impcrios«

£1 viento de la mañana,
á la Niivcdcl Sol brinda

por Popa, que del mar rinda

íu quilla la clpuma cana;

buclvc a hulear á Diana,

y á fu amor agradecido,

huycclcxcmplodc Dido,

y á Dios, quc.guardartc quiera.

Ftb. Sol hermofo aguarda, cípera.

Sol» Bolver atrás lo que ha üdo

,

esimpoísiblc, flfuy

tu Sol
,
ya por O* izontc

de altos eltrcllados montes

á nuevos climas nací,

como cometa corrí

los paralelos del fuelo,

y
muerto el humano velo,



DE LVIS GFEVARA.
Ric^ Dámc albricias. LiJ,^i lis nuevas

'de acá me tiene olvidada

ji eterna calma del Cielo.

{í.Vnabra^,! eche de dar.

)l, No me toques, tente» Feb: Erpera.

lí/.Büclvo, Feboyá mi esfera.

yo á bol ver á lloi ac

.

vnpcñaJcOij ctábra a S&L

MaS) p ucs, que bolvcr il mar

los Ciclosme mandan oy^

Sol, á obede ccrlós voy

,

y
de fuerte el mar ñuáua

CD mi favor, que á Piemua,
picnic que mirandó eítoy.

Jjuife kt^clve la jelva
, ya^rezcaee vna ^

{\%ddcon¡us torreones
, y pfffigut Febo, %

Nuble Ingalaccrra, ya

vueitro Principe llorado,

y
por fu amor deíterrado,

a Tucítras murallas va.

?idre, t quien mi auiencia da
/intittillcxa, yaparte

aqvitíte hijo i entregarte

la vida, que en deuda cftoy, •

Diana bermo/a, ya voy
agradecido á buicirtc.-

man vna trompeta
, yatambores dtflem-

mdí^s^ypifanvs ^yjaígan los que pudieren
\fiSoldadoS’ty luego Lijando o Rey de Inga*

herra con barba muyjarga^y blacay vej»

Uode luto^encuerpo
y y conbt^flen neg^o¿

i/.Nopenfeis verme jamás,
muros de plcmua>y playas
ic Ingalatcrra fin Febo

,

que es la mitad de mi alma.
Quedaos á Dios, que haíta tanto
que defeanfe mi eípcran^i
en el centra que delta

,

Kan de cüücar por mis canas
místriftcs ojos al Sol
los aromos

, pues es ^2u(a
quien tuvo fu nombre mifmo
para deídiebas tan largas, •

porqucoy imitando á Xcrxcs' -

con la mas valiente armada,
que ha vífio el mar dcfpucs dél
íobre lu robufti cípalda:

No he de dexir en fo bufea
del Orbe Zona apurada,
que no deícubran mis leños,

^Ueno vific'n mis plantas.

Sale Ricardo criado.

ion de Febo,.corta paga
ícrá la vida en albricias.

Ric» Del puerto las atalayas

han deleubierro la Nave
del Sol. ¿//.Que dizcs ? /í/V,Toarmida
la ha reconocido, y redo,

y comienza á hazer ia falva,*

dándole logar quc.tomc
puerto.-

Ltj, A quandoel fe (To aguarda,'

y la vida ? Loco cíloy,
dar etc, Ricardo, el alma.

Ti.cm chirimías
,
jr lu trompeta

, y ¡es tam*
bores^y pífanos^y algunos tiros

, y pttffara
de vna pay te d la otra del tablado la Nave
negray cok vn Soldé oro muy grandepov

^ , Víyan¡oliendo delía Farisy

Adonis y Firamo y FUriJely

y Don Roque,

Gracias a Dios, que tocamos ‘

tierra, en que pueda Diana
bazer clcccion dccípofo,
com o ha dado la palabra, '

por cícular como es julio,

el remitirfe á las armas,
aunque á dcfpccho de todos
tíos trac la fortuna varia

i tierra de Ingahrerra,
de la Nave del Sól, patria '

donde Echo. Pir. Noay quedamos
lezclo cofa tan bizá,
a donde venimos quatro
Principes. Ado. Valiente armada
apercibe logalatctra.-

''

Fío . Tendrá emprefia contra Olanda»
como lo acoftumbra fiempte.

A It Princcía Diana
en palacio apoícnicmos,
adonde cou fieílas varias

íc han de celebrar las bodas
del vcncurofo que aguarda
1er íu dueño. Rcq. Aqui verán
como la Efpañola gala

vucítro criado Don Roque
harta ios Ciclos Icvai ta.

Sote Ricardo con pente de armas.
P/c. Daos i ptifíon por el Rey

,

Eftrangeros. Par^ Porque manda
prendernos fu Mageftad ?

Ri/. Por craydorcsr Roq. En Efpaña
no mclodixccaá mi

con



Jl Eí, caballero del sou
coneftaeapa,y efpída»

.

mas pafle en Ingalacerra.

Ric. Dad las armas. Quítales las effadas

Fio. QQS c$ la caufa

trdC^rnos de aquefta fuerte !

E/V. A ver rbido» que falca

en cita Nave del Sol,

rn que venís por Piratasi

ícbo. Principe heredero

de Inglaterra. Fio. N > eítávan

nucltros fechos rczelofos

f
en vaco. E/c. Llega á las plantas

del Rey. R'tc Qué c$ aquclto, Ciclos

4

Roq. Quien mal anda, mal acabat

efearmentad en Dun Roque

quantos os puficres ca’^as. -

üy. Que es del Principe, traydores>

que es de mi hijo } Ric, Otra falva

hazc la Nave del SoR

y dclla á la tierra íalca

Febo , fi acafo no es fueño»

con vnabizirradama

déla roano, y otras muchas - ‘

que le Gguen, y acompañan,

Ptr^ París, fueño es todo aquello.

L/y, Ricardo, eftrañas mudanjas

de peftr, y de alegría

caufa la fortuna varia

en mi pecho ya.

Tocan chirimías , y [ale Febo degalan , con

Diana dt la marte
, y las Damas

^

y Merlin.

Feb. So mano
á la Princefa Diana

Tueftra Mageílad le de,

y á mi fus reales plantas.

í;/. Los brazos, y el alma, Febo

de mi vida, y de mi alma

,

edtn pata vos. /ido. Qjjc cs ello I

Fio. Parece que nos engaña

con antojos la fortuna.

Feb. Ella, íeñor, cs Diana,

de Ñapóles heredera, »

a quien yo por muchas caulas

devo haxcrla dueño mió.

Los que citan aqui fin armas

fon el Principe de Siria,

.

el de Vngtia, y el de Tracia,

vnCivalIcrodeEfptñt,
pues fu Alteza no lo dizc,

que tiene con ella cafa,

y con toda logalatcrra

deudo por las empañadas*
Feb, Djd lasrfpadas á todos,

que íu Migcitad lo manda.
Par. El Ciclo te guarde. FeJ. Aote
que eíUis con vacítras cfpidas,

digo, que ar» dos yo íolo,

aqui. en Italia, y en Francia

fuftentaré lo que he dicho,

cu mar, poblado, ó campaña,

y os daré i entender á todos,

qucfuiftcis. Par.Tü valor baftt

.para conocer quien eres,

no profigas, que las armas

comolasalmasíon tuyas,

que amor fue de todo caufa.

Vucítro amigo foy; Dcfpuca

fibra vna hiítoria muy larga

vucílra Magcltad de codo.

Ella cs la mayor vcngan^i,

que los dos tomar pudimos.

Dia. Y el mayor bien que mccílava

previniendo Ja fortuna.

¿//.Llega, Artcnio, i quandoaguardisl

que h.s fido Acates de Febo.

^r/.Tucíclavofoy.

P/ir. Eoqucc-ima

de afrenta nos pufo el Ciclo,

fin poder hablar palabra.

Mer. Muchos años osgozeis.

feí* Servid, Mcrlin, á Diana

con amor, que yops prometo

hizer merced. ¿i/.Ya te aguarda

todo el cxcrcito, Febo,

que parabufcaitccllava,

con mi vejez prevenido,

que las famolas murallas

de Plemua eftán ceñidas

de villoías lu minarías,

y de tus V. dallos llenas:

buclvc a alegrarlos. f

me buclvo, que ello da tiii*

LÍJ. Dclla fuerre, Lauro, acaba

elCavallcrodcl Sol,

ficndü dueño de Diana.

y
cldcDalmacia. Don Roque,

_ ^
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